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Ficciones

Infierno^ fantasmas y sueños
I  EL ESPECTRO Y EL SALTEADOR
I  DE CAMINOS

Cuenta la historia que Hind, aquel falso asaltante
y proscrito, el más renombrado desde Robín Hood,
encontró un espectro en el camino de un lugar lla
mado Stangate-hole, en Huntingdonshire, donde
él acostumbraba a cometer sus robos y era famoso
desde entonces por sus muchos asaltos.

El espectro se apareció con el traje de un simple
ganadero de la zona. Y como el diablo, como pode'is
suponer, conocía muy bien los refugios y escondri
jos que Hind frecuentaba, vino a la posada y, ha
biendo tomado cuarto, puso en lugar seguro su ca
ballo y ordenó al posadero que le llevara su maleta,
que era muy pesada, a su cámara. Cuando estuvo
ella abrió el equipaje, tomó el dinero, que estaba dis
tribuido en pequeños envoltorios y colocó todo
más de dos bolsas que tendrían igual peso a cada lado
del caballo y las hizo tan evidentes como le fue posi-

en

en

ble.

Las casas que alojan bandidos están pocas
libre de espías que les proporcionan debida rela
ción de lo que pasa. Hind recibió noticias del dine
ro, vio al hombre, vio el caballo al que sabía que vol
vería a ver; averiguó qué camino seguiría; lo encontró
en Stangate-hote, justo en el valle entre las dos __
linas y lo detuvo diciéndole que debía entregarle la
bolsa.

veces

co-

Cuandó habló de la plata el ganadero fingió
prenderse, mostró pánico, tembló y atemorizado y
con un tono miserable dijo: “ ¡Como podéis ver yo
sólo soy un pobre hombre ! Por cierto señor no ten
go dinero”.
(Ahí mostró el diablo que podía decir la verdad

cuando se presentaba la ocasión).
“¡Ah, perro, perro!” -dijo él-” ¿No tienes di

nero? Vamos, aparta tu capa y dame las dos bolsas,
esas que están a cada lado de la silla. ¡Qué! ¿No
tienes dinero y sin embargo tus bolsas son demasia
das pesadas para ponerlas de un solo lado? ¡Vamos,
termina o te cortaré en pedazos en este mismo mo
mento!” (Aquí se puso fuera de sí, y lo amenazó de
la peor manera que pudo).

Bien, el pobre diablo gimoteaba y lloraba y le de
cía que debía ester equivocado; que lo había tomado
por otro hombre, seguro, porque realmente él no te
nia dinero.

“¡Vamos, vamos!” -dijo Hind- “¡Ven conmi
go!”. Entonces tomó el caballo por la rienda y lo
sacó fuera del sendero, hacia el bosque, que es muy
espeso en aquel lugar, porque el negocio era dema
siado largo para quedarse en el camino durante todo
el tiempo que durara.

Cuando estuvo en el bosque, “ ¡Vamos, señor ga
nadero!” -ordenó- “desmonta y dame las bolsas al
instante”. En suma, hizo bajar al pobre hombre, le
cortó las riendas y la cincha y abrió la alforja donde
encontró las dos bolsas.
“Muy bien, —dijoy aquí están y tan pesadas

mo antes”. Las arrojó al suelo, las cortó para abrir
las; en una encontró una cuerda y en la otra una pie
za de latón maciza con la forma exacta de una horca.
Y el ganadero, detrás de él exclamó’ “He aquí tu des
tino, Hind! ¡Ten cuidado!”.

Si él se sorprendió por lo que encontró en las“
bolsas —pues no había ni cuarto penique en ¡a al
forja donde estaba la cuerda— más se sorprendió
cuando oyó al ganadero llamarlo por su nombre, y
se volvió para matarlo porque creyó que lo había
reconocido. Pero se quedó sin aliento y sin vida cuan
do, volviéndose para matar al hombre, no vio nada
sino el pobre caballo.

Yo insinúo que no había allí más dinero que una
moneda que la historia dice era escocesa: una pie
za llamada allí de catorce peniques y en Inglaterra
de trece y medio. De donde se supone que desde en
tonces y hasta nuestros días se dice que trece peni
ques y medio es el salario del verdugo

sor-

co-

UN AUTENTICO FANTASMA

EL CIERVO ESCONDIDO ¿Habría algo ¡nás prodigioso que un auténtico
fantasma? El inglés Johnson anheló, toda su vida,
ver uno; pero no lo consiguió, aunque bajó a las bó-’
vedas de las iglesias y golpeó féretros. ¡Pobre John
son! ¿Nunca miró las marejadas de vida humana que
amaba tanto? ¿No se miró siquiera a sí mismo?
Johnson era un fantasma, un fantasma auténtico;
un millón de fantasmas lo codeaban en las calles de
Londres. Borremos la ilusión del tiempo, compen
diemos los sesenta años en tres minutos, ¿qué otra
cosa era Johnson, qué otra cosa somos nosotros?
¿Acaso no somos espíritus que han tomado
po, una aptóencia, y que luego
y en invisibifídad?

De Sartor Resartus (1834), de Thomas Carlyle

un cuer-

se disuelven en aire

1
Un leñador de Cheng se encontró en el
po con un ciervo asustado y lo mató. Para
evitar que otros lo descubrieran, lo enterró
en el bosque y lo tapó con hojas y ramas.
Poco después olvidó el sitio donde lo había

un sue-

cam-

j

ocultado y creyó que todo había ocurrido en
ño. Lo contó, como si fuera un sueño, a toda la gen
te. Entre los oyentes hubo uno que fue a buscar al
ciervo escondido y lo encontró. Lo llevó a su casa
y dijo a su mujer:
—Un leñador soñó que había matado un ciervo y

olvidd dónde lo había escondido y ahora yo lo he
encontrado. Ese hombre sí que es un soñador.
—Tú habrás soñado que viste un leñador que ha

bía matado un ciervo. ¿Realmente crees que hubo un
leñador? Pero como aquí está el ciervo, tu sueño de-
^ser verdadero, dijo la mujer.

—Aun suponiendo que encontré al ciervo por un
sueño —contestó el marido—,
averiguando cuál de los dos soñó?

Aquella noche el leñador volvió

¿a que preocuparse

a su casa, pen

I

PEOR QUE EL INFIERNO

sando todavía en el ciervo, y realmente soñó,
y en el sueño soñó el lugar donde había ocultado
ej ciervo y también soñó el lugar dónde había ocul
tado el ciervo y también soñó quién lo había en
congado. Al alba fue a tasa del otro y encontró
al ciervo. Ambos discutieron y fueron ante un juez,
para que resolviera el asunto. El juez le dijo al le
ñador:

—Realmente mataste un ciervo y creiste que era
_ sueño. Después soñaste realmente y creiste qug,
era verdad. El otro encontró al ciervo y ahora te lo
^puta, pero su mujer piensa que soñó que había
encontrado un ciervo. Pero como aquí está el cier
vo, lo mejor es que se lo repartan.

El caso llegó a oídos del rey de Cheng y el rey de
Cheng dijo:
—¿Y ese juez no estará soñando que reparte un

ciervo?

un

¡Oh, la crueldad incomprensible, inadmisible!
Le sentenció Dios a muchos miles de siglos de
torio porque si los hombres al que no matan, al que
absuelven de la última pena lo sentencian casi a lo
mismo con sus treinta años. Dios, al que perdona del
infierno, le condena, a veces, a toda la eternidad me
nos un día, y aunque ese día mata por completo to
da la eternidad,^ ¡cuán vieja y cuán postrada no esta
rá el alma el día en que cumpla la condena! Estará
idiota como el alma de la ramera Elisa, de Goncourt,
cuando sale del presidio silencioso.

“¡Cuántas hojas de almanaque, cuántos lunes,
cuántos domingos, cuántos primeros de

purga-

ano espe
rando un primero de año separado por tantísimos
años!”, pensaba el sentenciado, y no podiendo re
sistir aquello, le pidió a Dios tan abusivamente
cruel, que le desterrase al infierno definitivamen-

, te, porque allí no hay ninguna impaciencia.
“ ¡Matadme la esperanza! ¡Matad a esa espe

i

ranza que piensa en la fecha final, en la fecha in
mensamente lejana!”, gritaba aquel hombre que por
fin fue enviado al infierno, donde se le alivió la de-
sesperación.

De Liehtse, filósofo chino, siglo IV a.C.

sDe Muestrario (1918), de Ramón Gómez de la De Cuentos de fantasmas y piratas, de Daniel
Defoo.

Serna.
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ro este pueblo no cejara en su
empeño ante la comunidad mun
dial de conquistar la justicia y
mantenerse vivo con dignidad.
Y es este empeño, este no guar
dar silencio presionado por el
miedo y el terror que la muerte
crea, este seguir en pm con el

cerrado empuñando elpuno

Shabra y Shatila

La memoria
que no cesa

Félix Azofra

La masacre fue un

genocidio. Se trató de
ocultarlo, de disfrazar-
lo, pero no fue, posi
ble. Los enormes bul-

dozers que nos mostró la televi
sión enterrando cadáveres, ol
vidaban brazos, piernas, cabe
zas, muñecas y juguetes de los
niños palestinos que habían si
do víctimas de la barbarie ge
nocida de los falangistas. Cuan
do ya el mundo se había entera
do, cuando el dolor de un pue
blo había hecho carne en la sen-

fusil, el que terminará dando l|i
victoria a los palestinos y a su
justa causa, porque los pueblos
pueden ser combatidos y ani
quilados, pero los ideales se man
tienen mientras un solo hombre
permanezca vivo y pueda seguir
procreando.

Sabra y Shatila son, por ello,
todos cuantos tenemos fe

en el hombre a pesar de todo
una lección muy valiosa, una lec
ción que supieron darnos quie
nes, inocentes, cayeron víctimas
de las bayonetas asesinas que
abrían sus vientres sin perder
por un sólo momento su espe
ranza en la victoria de su causa.
Es una lección también para los
propios israelitas, una lección
que algunas voces dignas han
sabido recoger de inmediato,
entre avergonzados y horroriza
dos. Es —por ahora— el último
de los grandes episodios de
sangre y cobardía protagoniza
do por los profesionales del
terror que controlan los meca
nismos de poder en este tiempo
de asesinos que nos ha tocado
vivir. Y es también uno de los
últimos grandes ejemplos de
dignidad y valor dado por quie
nes, para oponerse a la muerte,
sólo contaban con su calidad
de hombres, con su dignidad de
seres humanos.

Ahora hace un año de Sabra

para

sibilidad de millones y millo
nes de personas que miraban
hacia Beirut con el horror en

los ojos, se trató de disimular,
de distraer a la atención mun

dial hablando de otra cosa. Y

cuando ya este último recurso
demostró su ineficacia, entonces
el gobierno sionista de Israel
culpó simple y llanamente a
quienes habían sido ejecutores
de sus más siniestros designios,
como si sólo los verdugos fue
ran culpables y no quienes,
desde sus posiciones de poder,
dictan sentencias de muerte.

El 16 de setiembre (¡otro
setiembre negro para el pueblo
palestino!) el sionismo volvió
a mostrar al mundo su verdadera

imagen. Es cierto que fueron
los falangistas cristianos de Lí
bano, los fascistas de Medio
Oriente, los que apretaron los
gatillos, abrieron los vientres con
sus bayonetas, violaron a las
mujeres y masacraron y tortu
raron a los niños. No es menos

cierto que el odio entre fac
ciones en el Líbano es muy an
tiguo, ni que los cristianos
maronitas (no todos ellos falan
gistas, por cierto) han venido
hachando por mantener una
identidad cultural en la región,
envueltos y rodeados por todas
partes de poblaciones básicamen
te musulmanas o drusas. Pue
den encontrarse razones lógicas
para la lucha, más nunca po
drán justificar estas razones la
masacre y el genocidio que se
dieron en los barrios palesti
nos de Sabra y Shatila hace un
año.

y Shatila, y queremos recor
darlo, conmemorando (en el sen
tido primero de esta palabra,
que se refiere al recuerdo co
mún), identificándonos con las
víctimas de la barbarie. De
bemos recordarlo cada año,
porque el hombre digno puede
llegar a perdonar, pero jamás
debe olvidar aquellos hechos
que, precisamente, afectan a su
dignidad, y los hechos de Sa
bra y Shatila hirieron profun
damente la conciencia del géne
ro humano.

cuán difíciles son todavía los

caminos que nos conducen hacia
el futuro. La resistencia pales
tina, esa sed inmensa de ser
libres que están demostrando
quienes, a pesar de tantos crí
menes como los que se cometen
contra ellos, siguen resistiendo
es quizá la mejor lección que
nosotros podemos sacar entre
los escombros que los buldo-
zers de los falangistas y sionis
tas removían después de la ma
sacre.

las tropas sionistas podemos ver
dos actitudes totalmente opues
tas nacidas de dos también
opuestas concepciones del mun
do: aquella actitud que se afe-
rra a la vida y a la dignidad de
ser hombre y la otra, la que en
cuentra en la muerte un instru
mento de supervivencia por el
terror.

Pasarán muchos años tal vez

y costará mucha más sangre de
la que hasta ahora ha corrido por
las venas de los palestinos, pe-

mados asesinatos que Begin y sus
pandilleros del Irgún organiza
ron en el Líbano hace algunos años.

Es esa la verdadera imagen
que siempre acaba dándonos el
fascismo: la imagen de la muerte
irracional, el terror impuesto sin
sentido, la fuerza de la razón
apoyada por el grito soez y el
disparo a medianoche. Y está
es la imagen que hace un año
volvió a darnos el fascismo sio

nista, imitándose una y otra vez
a sí mismo en cada gesto.

Después llegaron las discul
pas, las acusaciones mutuas, los
dislates, las torpezas diplomáti
cas o verbales, pero ya nada po
día ser evitado. El gobierno sio
nista se había quitado una vez
más la máscara de civilización
y buenas maneras que tan tra
bajosamente había conquistado
ante la opinión pública mun
dial negociando constantemen
te con el chantaje de la conmi
seración. Las antiguas víctimas
demostraron en Sabra y Shati
la que podían ser tan feroces,
violentas y despiadadas como sus
antiguos victimadores, sus verdu
gos de Dachau o de Auschwitz.
Si el progreso puede ser medido
por el aprendizaje adquirido de
las lecciones de los verdugos,
los sionistas han demostrado que
están a la vanguardia.

Cada una de estas lecciones,
cada Guernica o cada Sabra y
Shatila, nos enseñan cuáles son
los caminos que el hombre no
deberá jamás transitar para ser
libre. Pero también cada una
de estas lecciones nos enseñe,

Pero uno es el dedo que
aprieta el gatillo y otro, muy
diferente, el que dicta la sen
tencia o el que autoriza la ma
tanza y la firma con su igno
minia. Y este último dedo era
sionista. Fueron las tropas israe
litas de ocupación en el Líba
no las que permitieron el ingre
so de las hordas falangistas pa
ra que sé bañaran con sangre
palestina por varias horas. Fue-

—y seguirán siéndolo por
los siglos de los siglos— indes
criptibles los momentos de ho
rror que debieron vivir las in
defensas víctimas de la barba
rie. Y fue una ignominia tan
grande y de naturaleza tan in
humana la que cometieron unos
y otros, sionistas y falangistas,

Sabra y Shatila quedará
siempre en la memoria de la
humanidad como una de sus
páginas más negras, tan inten-

y dolorosa como los campos
de concentración y exterminio
ideados por los nazis, tan vio
lentos como las amargas horas
que hubieron de vivir los pobla
dores de Guernica y Lídice,
tan absurda como los progra-

ron

que

sa

Esas son también las imáge
nes que quedarán. Las que nos
conmoverán siempre. Las que
removerán nuestra sensibilidad,

, como siguen removiéndola las
viejas películas tomadas en los
campos de concentración nazis
o la multiplicación de los cadá
veres amontonados en Hiroshi

ma. Estas imágenes son testimo
nio de nuestra época, un mo
mento en la historia de la hu

manidad en el que el hombre
es, más que nunca, un lobo
para el hombre, en el que la
muerte se recubre de poder y
pasea por los pasillos alfombra
dos de los parlamentos, en el
que las decisiones más impor
tantes a tomar están siempre
referidas a la vida o la muerte

de cada vez más millones de se

res humanos indefensos, cuyas
vidas penden de la buena o ma
la voluntad de los poderosos.

Si queremos buscar un verda
dero testimonio de nuestra civi

lización, quedémonos en Sabra
y Shatila, porque en estos ba
rrios del Beirut ocupado por

Resolución ONU
i

Con relación a las disposi
ción 95 (I) del 11 de diciem- ciones pertinentes de la Con

vención de Ginebra relativas

a la protección de civiles en
tiempo de guerra, del 12 de
ago^o de 1949,

Consternados por la masa
cre a gran escala de civiles pa
lestinos en los campos de re
fugiados de Sabra y Shatila
situados en Beimt,

Reconociendo el repudio y
condena universales a esa masa

cre.

Con relación a su resolu-

bre de 1946.

Con relación asimismo a su'

resolución 96 (I) del 11 de di
ciembre de 1946, en la cual,
ínter alia, afirmó que el geno
cidio es un crimen ante el De

recho Internacional que el
. mundo civilizado condena, y

que por cuya comisión tanto
los ejecutores como sus cóm
plices —ya sean personas indi
viduales, funcionarios públicos
o jefes de Estado; y,-ya sea que
el crimen se cometa por moti
vaciones religiosas, raciales, po
líticas o por cualquiera otra—
están sujetas a pena,

En referencia a las disposi
ciones de la Convención para
la prevención y el castigo del
crimen de genocidio, adoptada
por la Asamblea General el 09
de diciembre de 1948,

Con relación a su resolu

ción ES-7(9 del 24 de setiem
bre de 1962,

1. Condena en los términos
más severos las masacres a gran
escala de civiles palestinos en
los campos de refugiados de Sa
bra y Shatila;

2. Resuelve que la masacre
fue un acto de genocidio.

3



Colapso de la industria:¿colapso del clasismo?
Carmen Rosa Balbi

I

I

I

ros y evitar asi el desmantela-
miento del aparato productivo.

En el empresariado ocurre
hoy que “cada uno está en la
suya”. Buscando “su” salida.
Y ésta siempre termina (o em
pieza) por desplazar la crisis
a  los trabajadores imaginando
una y mil tretas. Recojo testi
monios sobre el comportamien
to empresarial de los trabaja
dores de distintas ramas, y los
recursos a los que se apela son
siempre los mismos: cambio de
trabajadores estables por even
tuales, desmantelamiento pro
gresivo de la fábrica y apertura
con otra razón social; presio
nes para la renuncia donde to
do vale; cierres temporales ar
bitrarios de la planta; lock-
outs, sin la evidencia de las
cifras, que no ofrece credibili
dad al trabajador y otras argu
cias.

Estimados de gremios industriales hablan de 80 y 100 mil obreros despedidos
de la industria. El comité textil calcula en 20,000 los despidos solamente en este

sector. El Ministerio de Trabajo informa que las solicitudes de reducción de
personal sólo en el primer semestre, fueron mayores a todas aquellas del año
1982. Difícil es saber con exactitud a cuánto asciende el número total de
trabajadores expulsados del aparato industrial en los tres años que ya lleva

implementándose la actual política económica aperturista.

Lo cierto es que los
cierres de fábricas, tur
nos, reducción de jor
nadas, se suceden dia
riamente en una indus

tria que está siendo paulatina
mente aniquilada ante cierta
inercia de obreros y empresa
rios. Principalmente por la feroz
competencia de las importacio
nes que recorta aún más un mer
cado interno ya alicaído por la
política de contención salarial
que ha mermado la demanda.

“El 70o/o de la capacidad
instalada del sector metal-mecá

nico, comprendiendo la línea
blanca está paralizada”, dice
Raymundo Duarte del Comité
Metal-Mecánico de la Sociedad
de Industrias. “¿Hasta cuándo
será posible pagar planillas?”,
se pregunta el presidente del
Comité de Calzado. (1) Los
empresarios textiles hablan de
un inminente colapso de esta
industria.

Las recientes cifras sobre la

situación de las distintas ramas
de la industria evidencian este

desalentador cuadro. Confirman

do la recesionada situación de

ésta, no hay un sólo sector que
no muestre índices negativos de
crecimiento.

Los miles de trabajadores
afectados no están ya solamente
en la mediana o pequeña empre
sa, muchas veces aquellos no sin-
dicalizados. La crisis afecta ya

'  los sectores más organizados del
movimiento sindical que adhie
ren el clasismo que usualmente
implica combatividad.

Cierran grandes fábricas tex
tiles como Cuvisa y Textil Algo
donera. Lo mismo ha ocurrido

con Volvo y Chrysler (éstas
dos grandes ensambladoras que
concentran importantes contin
gentes del proletariado metalúr
gico). En las fábricas papeleras
y de calzado, y grandes impre
soras de la industia gráfica, —se
gún testimonios recogidos— la
situación no es distinta en lo

que a reducciones de jornadas,
cierres de turnos o secciones se

refiere.

Lo’ que se constata pues es
que los problemas originados en
los efectos de la política econó
mica, se multiplican día a día.
Sin embargo no hay respuestífs
unificadas que, poniendo en
marcha la movilización y solida
ridad activas, frenen la disper
sión y el aislamiento de los
conflictos sindicales.

Es válido preguntarse enton
ces qué factores están conflu
yendo a dificultar una lucha
sostenida organizada que —usan
do el espacio democrático— ha
ga retroceder la política econó
mica.

t

1

t

1

1
i

El empresario crea así pro
funda desconfianza en el traba
jador creyendo además ilusamen
te que así escapará de la crisis.

Ellos dicen que están en cri
sis y se niegan a conversar so
bre nuestro problema salarial,
pero en el Ministerio de Traba
jo se niegan a mostrar sus ba
lances a pesar que el ministe
rio ofreció poner 150 funcio
narios para la revisión de la si
tuación de cada empresa”, me
decía un dirigente de la Fede
ración Textil.

Buscan conflicto para sacar
trabajadores estables y hablan
de crisis y sin embargo estamos
trabajando en tres turnos”, dice:
otro sindicalista de una boyan
te industria textil.

Los trabajadores ven también
la lenidad empresarial y esto
los indispone. “Nosotros les he
mos dicho a los empresarios que
son unos cobardes porque no
quieren luchar, ni siquiera pa
gar un comunicado, prefieren,
crear empresas de servicios fan
tasmas, a pelear”, dice otro diri
gente papelero.

Nosotros queremos tomar
algunas medidas conjuntas con
los empresarios, pero ellos optan
por cargarla contra el trabaja
dor”, agrega un metalúrgico.

La absurda y miope actitud
empresarial resta sin duda vero
similitud a la crisis ante los ojos
del obrero.

«

((

<

'bicales ''e levantar una platafor
ma coherente frente a los efec

tos de la pol ítica arancelaria en
el terreno laboral; que supere
al mismo tiempo la mera denun
cia y la vía de la negociación
sectorial por salarios de los gre
mios más fuertes.

Una primera dificufcid la
constituye, sin duda, enfrentar
se a la comprensión de proble
mas absolutamente nuevos para
las dirigencias y el movimiento
sindical, como lo es aquello de
‘los efectos de la política aper
turista’. Y luego, más aún, pro
ceder a la correspondiente difu
sión y movilización en las bases.
Un dirigente papelero me decía:
“Nosotros sabemos bien cómo

dirigir una huelga, pero no sa
bemos qué es esto de los aran
celes”.

Además, a las dirigencias sin
dicales clasistas, educadas para
bueno y para mdo en la radi-
calidad antipatronal intransigen
te como vía segura para obte
ner el máximo aumento sala
rial como único objetivo, les
resulta difícil entender que la
crisis afecta por igual a empre
sarios y trabajadores, y que
pone en cuestión el aparato
productivo del país y los pues
tos de empleo.

Esto llevó a que, hasta hace
poco la tesis de que “la crisis
es una maniobra de la burgue
sía” esgrimida por los grupos

de izquierda vinculados al traba
jo sindical, primara como senti
do común en las dirigencias. Y
que decenas de charlas expli
cativas de la política económi
ca y sus efectos no lograran
remover fácilmente aquella te-

Pero al difícil convencimien

to de que la crisis no es fabrica
da por el empresario, ha con-_
tribuido de manera decisiva el

comportamiento de un empre
sariado al que ni siquiera se le
podría llamar corporativo. Pu
silánime, ajeno a una lucha re
suelta contra la política econó-
mica; más reacio aún a plantear
y tomar iniciativas conjuntas de
lucha entre empresarios y obre-

sis.

INDIVIDUALISMO O
SOLIDARIDAD

Los obstáculos para articular
respuestas organizativas de nue
vo corte que movilicen soste
nidamente la solidaridad de cla
se de la rama o sectores afecta
dos, se hace más complejo por
el impacto diferenciado de la cri
sis en cada rama de la produc-
ción, donde no necesariamente
todas las fábricas están con pro
blemas. Este error del trabaja
dor, esperar que su fábrica “es
te mal”, explica en parte tam
bién los fracasos de articular

EL CLASISMO,
EMPRESARIOS Y LA
CRISIS

No sólo est: la incapacidad
de la CGTP y las direcciones sin-
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movilizaciones con algún im
pacto, en torno a plataformas
alterñativas concretas de los

sectores afectados. Está la expe
riencia organizativa del Frente
de Carroceras Ensambladoras y
Autopartes y la Coordinadora Au
tomotriz impulsado por la FE-
TIMP, donde las grandes ensam
bladoras no participaban todas
conjuntamente. Cada una tenia
su dinámica (Nissan y Toyota
no presentaban problemas apa
rentes y los trabajadores no
sentían la urgencia de movili
zarse; otras de ellas como Vol
vo tenían fuertes incentivos pa
ra la renuncia). . .Hasta que Vol
vo y Chrysler cerraron.

La desmoralización, por la no
visualización de alternativas ha

llevado en el sector textil a que
en las últimas elecciones sindi

cales ni siquiera se presentaran
listas en muchos sindicatos.

En aquellos casos donde se
ha procedido a la toma de fá
bricas por lock-out, como la he
roica resistencia de los trabaja
dores de “Cuvisa” y de “Cris
tal Ferrand”, ha ocurrido un
aislamiento de la lucha. Y es
que ahora los problemas allí
generados, no se solucionan so
lamente con una eventual admi
nistración de la fábrica por sus
trabajadores.

Este conjunto de realidades
ha producido un debilitamiento
de la organización sindical: “Có
mo llamar a una huelga si las
fábricas están paralizando”, dice
un dirigente que aprecia que
esta medida de lucha tiene aho
ra límites.

Frente a la poca claridad de
la situación, la débil eficacia
de la denuncia como forma de
lucha y los escasos resultados
que arroja la tramitación regu
lar en el Ministerio de Trabajo
para frenar un cierre de turno
o una reducción de jomada, en
el trabajador está cundiendo la
desmoralización y en muchos
casos esto lo lleva al obrero a
optar por la salida individual:
preferir una indemnización atrac
tiva que el empresario incen
tiva, y que puede ser varios mi
llones de soles (según estima
dos de dirigentes metalúrgicos
y papeleros) o un automóvil
si se tiene la “suerte” de re
nunciar a Motor Perú. “Ha
blando francamente ¿qué pue
de prometer la federación a un
trabajador que se encuentra
frente a una buena indemni
zación en un barco que él ve

que 'se hunde?”, me confesaba
un dirigente papelero.

Ocurre que el trabajador
empieza a no ver la salida en
su organización sindical. Pierde
la fuerza para luchar y prefiere
ya retirarse con
fenómeno, que se podría ilus
trar con numerosos casos, está
trayendo el desmembramiento
de la vanguardia sindical, el
retiro de valiosos cuadros del
movimiento obrero.

Por si todo esto fuera poco,
está el efecto cotidiano de la
crisis económica sobre el obre
ro, que constituye a debilitar
aún más los organismos sindi
cales; no hay trabajador que
no complete su ingreso con so
bretiempo en la fábrica o, con
diversas modalidades de cachue-
ieo. Este hecho, ya muy exten
dido en el medio obrero, está
visiblemente restando tiempo de
trabajo disponible para la labor
sindical que sólo en muy con
tadas excepciones recibe un sub
sidio de la organización sindi-

alguito”. Este((

í

Los 6 de Acción Popular
Ricardo Letts -*■

Odón Huidobro, Marco Burga Bravo, Horacio Coronado Naranjo, Alfredo Ostos
HiHaleo, Tito Bustamante y Víctor García Mejía, son los seis diputados de

Acción Portillar que el 7 de setiembre de 1983 tuvieron el coraje de votar según
de acuerdo con el mandato popular bajo el cual fueron elegidos.su conciencia y _ _

Con el voto de ellos y el del APRA, lU, PADIN, FRENATRACA y el
"'tovimiento de Bases Hayistas, la oposición logró por primera vez en lo que va

del régimen, la fuerza para conseguir una interpelación parlamentaria a un ministro
de estado, el de Pesquería, Fortunato Quesada.

1
f

¿Qué esperanza puede ha
ber para este régimen consti
tucional salvo la de confor
mar una nueva mayoría en el
Congreso? Una mayoría que
sirviendo a la voluntad del
pueblo ponga al órgano legis
lativo al servicio de su causa y
derrote al acciopepecismo.

Odón Huidobro, a mediados
del verano, había declarado,
en una entrevista a “El Obser
vador” que estaba a favor de
una solución de paz para Aya-
cucho, la cual esperaba se pu
diese alcanzar a través del
diálogo. Yo subrayé esta acti
tud. ¿Qué pasó a continua
ción? Los chacales le cayeron
encima (no los de la GC, sino
los de la dirección de AP);
y, al igual que a José María
de la Jara y a José Gagliardi
Schiaffino, trataron de que
brarles el ánimo. Ellos claro
está, ministros, nombrados por
Belaúnde, tuvieron que renun
ciar. Pero Odón Huidobro no
resistió la presión y se recti;
ficó y pasó a decir, como el
resto de la majada: “no se pue
de dialogar con una banda de
asesinos ”. Ahora Huidobro nue
vamente toma la justa senda
de discrepar con el oficialis
mo siguiendo el mandato de su
conciencia.

¡Coordínense los seis! ¡Re
sistan las presiones de los Ne-
grones y los Alvas! ¡Vincúlen
se a su pueblo! ¡Oriéntense
por el mandato popular! ¡Uds.
no son delincuentes de cuello
y corbata como tantos otros
en su partido! , ¡No permitan
que el pueblo los confunda!
¿Están Uds. en el enjuague
de licitaciones y coimas? ¿Tra
fican Uds. con sobornos a cam
bio de servicios? ¿Viven Uds.
del favor oficial? ¿Tienen Uds.
rabo de paja? ¿Está Javier Al-
va (Qrlandini en capacidad de
chantajearlos?

Persistan compañeros Bur
ga, García, Bustamante, Hui
dobro, Coronado y Ostos.
Manténganse en una línea de
honestidad y en paz con sus
conciencias. Verán que termi
naremos en la misma trinche
ra, la del pueblo y la nación
peruana. (Combatiendo contra
los hambreadores y entreguis-
tas, dondequiera que estén.

lisis de las abominables abe
rraciones, falacias y abiertas

No conozco personal
mente a ninguno de
los diputados populis- trampas de la legislación sobre
tas que han tenido la el derecho del individuo para

'  fuerza moral para to- cuestionar disposiciones de la
mar una posición al lado del autoridad ante el Tribunal de
pueblo diferenciándose así de Garantías, en ese entonces era,
su partido. Sí conozco, bien, todavía, senador de Acción
a Alberto Negrón que ha hecho Popular y uno de los más dig-
el triste papel de sancionarlos nos dirigentes del partido,
públicamente con 15 días de En esa época no habían
suspensión. Arbitraria y autori- Manueles Ulloas ni Rodriguezes
taria la sanción. Absolutamente Pastores en Acción Popular, y
antidemocrática e improceden- Calmell del Solar (el padre
te. Expresión de la desespera- del Chapulín) tal vez con hi-
ción y el espíritu totalitario jo y todo, estaba dispuesto
y antitolerante de algunos di- a —literalmente— volar los
rigentes de AP. puentes de Huancayo para de

fender los derechos populares
coordinando con el ala Iz
quierda. En ese entonces, en
Acción Popular los “derechos
populares” eran las reformas:
la Reforma Agraria, la nacio
nalización del petróleo, el es
tablecimiento de relaciones di
plomáticas con todos los paí
ses socialistas, la derogatoria
del Art. 53 de la Constitución
que se usaba contra el APRA
y contra el PCP, etc.

Peter Uculmana, quien rom
pió recientemente , pero aún
no muestra disponer de los crite
rios y la orientación para man
tenerse en una justa línea de
oposición al lado del pueblo,
dio en esos años, (del 61 al
65) duras batallas por defen
der las demandas de las bases
íntimamente ligadas al clamor
popular.

Edgardo Seoane, Marco Pu-
ga. Jalma Liosa, Honorato
Puga, Mario Villarán, Julio
Luzquiños unos fallecidos,
otros activos, fueron en dife
rentes momentos combatientes
por los intereses del pueblo y
la nación que dieron duros

dones invasoras que consti- combates dentro de Acción
tufan verdaderos ejércitos con
barcos, aviones y miles de sol
dados preparados y armados
en su territorio. Y, como se
recordará, esta confrontación

convirtió en USA-URSS
con los misiles y el bloqueo.
Orrego coordinó su renuncia
conmigo. Militábamos juntos
en el ala izquierda de Acción
Popular. Yo la consulté con
Mario Villarán que era el se-
.cretario general y parte del
ala izquierda.

Acción Popular comienza
a mostrar a su interior un gru
po de hombres honestos que
pasan a diferenciarse pública
mente. Ellos, de persistir en
esta línea de consecuencia con
la voluntad de sus electores,
tendrán —más temprano que
tarde— que romper con su ac
tual partido. Ese es un camino
digno y el pueblo sabrá reco
nocérselo.

Eduardo Orrego, el actual
alcalde de Lima, alguna vez
renunció a Acción Popular
allá por octubre de 1962.
(No se si volvió a renunciar
algunas otras veces y si como
entonces —después de llorar so-
bre7el hombro de su maestro-
depuso su gesto). La renuncia
de octubre del 62, en todo
caso, fue un acto digno. Se
trató de un justo rechazo del
vergonzoso comunicado del
Comité Político de AP ante
la confrontación entre Cuba
que luchaba por mantener su
recién conquistada libertad y
los Estados Unidos que trataba
de someterla enviando expedi

Popular y terminaron rompien
do.

¿Vamos a dudar acaso de
que dentro de Acción Popular
existan actualmente una cier
ta cantidad de dirigentes me
dios y aún dirigentes nacionales
honestos? Por cierto que no.
Así, simplemente: honestos.
Pues, para un acciopopulista
ser honesto hoy en día signi
fica romper dignamente' con
su partido y tomar su puesto
al lado del pueblo conforman-

cal.
A esto hay que agregar lo

que comentaba con preocupa
ción un dirigente gráfico: “La
convocatoria a una huelga aho
ra se hace difícil; la crisis hace
muy duro la pérdida de dos
días de salario y el domini
cal”.

Sin duda son complejas las
razones por las cuales el movi
miento obrero no articula una
respuesta masiva y contundente
contra la política económica
(a la que no basta exorcizarla
con hambreadora y represiva).
El clasismo ciertamente nuestra
serios límites ideológicos y prác
ticos para ganar terrenos de
lucha (buscando victorias par
ciales) en los espacios e institu
ciones de la democracia parla
mentaria.

Pero es necesario enfrentar
esta realidad y transformar la
desmoralización en organización
que, más allá de un eventual
paro nacional, de continuidad a
la lucha para revertir la nefas
ta conducción económica que
el gobierno no tiene intención
de revisar.

El reto está planteado para
trabajadores y empresarios. Ma
ñana puede ser demasiado tar-
da.

NOTAS:
(1) Entrevista al presidente del
Comité de Calzado. El Observa
dor octubre 1982

PRODUCCION INDUSTRIAL POR
DIVISIONES INDUSTRIALES

Eran otros tiempos, Alfon- do parte de la oposición coor-
so Montesinos, quien ha hecho diñándose con Izquierda Uni-
en estos días, en repetidos da, con el PADIN, con el
artículos de “La República” APRA y el FRENATRACA
el más certero y concreto aná- y aún con el MBA.

seVariación o/o Semestral
1982/81

DIVISIONES INDUSTRIALES I Semestre
Harina de Pescado
Ind. Alimentos, Bebidas y Tabaco 1.5
Ind. Textil, Confección y Cueros -11.4
Ind. Papel, Imprenta y Editoriales— 3.5
Ind. Sust. Quím. y Prod. Químicos 5.1
Ind. Minerales no Metálicos
Ind. Metálicas Básicas
Ind. Metálicas y Maquinarias

'  1983/

-653.1
-5

-1

-1.0
-16- 0.7

- 8.4

82
I Semestre

2.8
.7

2.7
-10.2
-16.6

i

4

8.1 I

.9
-29.7

I

FUENTE: Informe Estadístico - Segundo Semestre 1983
I.N.E.
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das, nuestros soldados evitaron
el saqueo, el incendio, la ma
sacre, el entronizamiento de un
régimen de horror. Los mons- ,
truosos proyectos del aprismo,
en caso de triunfo, el delito per
petrado, exigían sanción. La san
gre vertida, las vidas sacrificadas,
pedían justicia. Sin embargo, el
Gobierno, extraño a la emoción
nacional, sordo al llamado del
deber, consintió que los autores
de tantos crímenes se acogier^
al asilo diplomático y facilitó,
después su fuga al extranjero.
La responsabilidad sólo Iba a al
canzar a los menos culpables,
a los que fueron seducios por
la perniciosa campaña aprista.
Los crímenes quedaban sin san
ción, y el APRA en libertad de
seguir atentando contra los sa
grados intereses de la patria.
Hombres de honor y patrio

tas, los miembros del Gabinete
que habría evitado que se ver
tiera la sangre de nuestros sol
dados, no se abandonaron a la
inactividad. Había que salvar
al Perú, y a salvarlo dedicaron
sus energías,su inteligencia y su
valor. Su prestigio consiguió uni
ficar las voluntades de los miem

bros de los institutos armados.

Todos ellos respondieron cuan
do les hablaron del deber que
tenían. Vibraron los corazones y
las espadas. Y de allí este movi
miento militar, puro, sin interfe
rencias extrañas, que cierra el pa
réntesis de ineptitud y descon
cierto que ha vivido el Perú por
tres años.

Emprende ahora el país una
nueva etapa. La fe le guía y la
esperanza le ilumina el sende
ro. Todo es promisor en esta ho
ra decisiva de nuestra historia.

En las manos limpias y vigoro
sas de los miembros de los ins

titutos armados están, por aho
ra, los destinos nacionales. Ellos,
upa vez más, nos han dado un
ejemplo de lealtad al país, de
amor a sus instituciones. Sin

egoísmos, de lo que no son ca
paces, sin vacilaciones, que en
ellos no caben, se han unido pa
ra realizar el salvador esfuerzo

que va a redimirnos del opro
bio de tres años de predominio
de una secta que reniega de
Dios, no siente el amor a la pa
tria y escarnece las más sagra
das leyes. Tenemos que aprove
char esta hermosa lección. Sin
egoísmos, sin vacilaciones, olvi
dando generosamente el pasado,
eliminando suspicacias y resenti
mientos, debemos unirnos todos
los hombres de bien del país.
Unirnos en el trabajo, en la fe en
los grandes destinos de nuestro
pueblo, en el culto ferviente a
una democracia de verdad, en el
respeto a nuestras leyes y en el
respeto por nuestras institucio
nes. Por encima de todo está es
te deber sagrado. Si lo hacemos, y
hay que creer que lo haremos,
podemos confiar en el porvenir.
Ciudadanos de un pueblo en
grandecido por el trabajo, digni
ficado por la moral, guiado por
la capacidad, tendremos siempre
el orgullo de gritar, como lo ha
cemos en este grandioso día:
¡Somos libres!

Cómo Beltrán festejó el golpe de 1948

Prensa»: golpes
en su vida

.  Los asistentes participarán del
seminario “Periodismo y demo
cracia’’. Como una de las ponen
cias abordará el tema “La pren
sa, el poder y el dinero’’, ofre
cemos a los convocados el si

guiente documento de trabajo,
que los ilustrará mejor que
cualquier brindis del presidente
Belaúnde, sobre lo que ha sido
la “gran prensa” en el Perú. Se
trata de citas del diario “La
Prensa” de Lima que demues
tran cómo ese periódico pro
vocó, justificó y celebró el
golpe militar contra el gobier
no constitucional del presidente
José Luis Bustamante y Rive-
ro, en 1948. “La Prensa" era
entonces propiedad de Pedro
Beltrán Espantoso, quien la
dirigía a través de otro exalta
do demócrata, Guillermo Ho
yos Osores, actual embajador del
gobierno peruano ante la dicta
dura argentina. Arturo Solazar
Larraín, un Beltrán rudimenta
rio, dirige actualmente “La Pren
sa” con el amor a la democra
cia que le enseñó don Pedro.
No transcribimos todos los re

gocijos golpistas de Beltrán, pero
sí los suficientes para que los
miembros de la FIAP se encuen

tren a sí mismos.

Selección de textos: Víc
tor Hurtado.

I

Víctor Hurtado

Este fin de semana están reuniéndose en nuestra capital miembros de la llamada
Federación Iberoamericana de Periodistas (FIAP), que agrupa a patrones y leales
servidores de la prensa de veintidós países. Como país anfitrión —recuérdese que

la cita se efectúa en Lima— los Estados Unidos están representados por el
Colegio Nacional de Periodistas de Cuba”, cuya sede es Miami. La Hab^a le

ofrece ciertas dificultades por el momento. Dignifican la cita con su presencia
personajes como el señor Oscar Camilión, cánciller del delincuente

internacional Jorge Rafael Videla cuando agentes de la dictadura platense
secuestraron en Lima, el 12 de junio de 1980, a cinco ciudadanos argentinos

(poco después, la señora Esther Gianoti de Molfino apareció asesinada en Madrid,
de los cuatro nada se supo).
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Nunca en tan corto
tiempo suflrió el país
desilusión más grande.
Cuando se inauguró el
régimen que surgió en

1945, la ciudadanía creyó que se
inauguraba una era de respeto a
la ley, de exaltación de los más
grandes valores morales y de afir
mación de nuestra democracia.
La desilusión, muy pronto, fue

, tremenda. En julio de 1945 se
abrió, por desgracia, un parén
tesis de absoluta inactividad. El
país daba la sensación de que se
disgregaba, encaminándose al de
sastre. Parecía que habíamos lle
gado al límite en el sendero del
desacierto. Sin embargo, nos fal
taba entrar en la etapa más dolo-
rosa. Hombres dignos —y dignidad
dice, en primer término, amor a
la patria— quisieron evitar, vale
rosa y abnegadamente, el desqui
ciamiento nacional; y el abande
rado del grupo, que lo era por
que en él resaltaban más puras
las cualidades del ciudadano,
cayó sacrificado por el odio de
los enemigos de la nacionalidad.

Ante el hecho monstruoso, era
deber, patriótico y moral del
régimen, sacudirse de sus abados,
los autores del crimen. El régi
men no sintió el llamado del
deber. En lugar de la acción
enérgica para descubrir y casti
gar a los autores, hubo la pasivi
dad, culpable como la misma
complicidad. Y acaso, quien era
el primer personaje de ese régi
men fuera inconscientemente
cómplice. Hablaban en él una
serie de prejuicios contra los ele
mentos representativos dei país.
Vincuiado ideológicamente a lo
que llamó “izquierdas evangéli-
.cas”, se encontraba imposibili
tado para asumir su rol impar
cial de gobernante.

Fue preciso que, impuesto por
la opinión pública, se organiza- *
ra un Gabinete ministerial del

.\<xu

*

*«>.

I
i

•T'*'

£»,■ B U ¡íiSHjtí.

I

i

más grande servicio que ha pres
tado al país, levantó las energías
morales de éste, impulsó sus
fuerzas creadoras y le volvió a in
fundir la confianza en el presen
te y la esperanza en el porvenir.
El Perú volvió a sentir la alegría
de vivir dignamente.

Visión patriótica, de un lado,
e intuición de hombres de Esta
do, por otro, les hizo ver, a los
hombres de ese ministerio, ei pe
ligro inmenso que significa la ac
ción subversiva y desquiciadora
de la secta internacional, que
preparaba otro de sus alevosos

atentados incitado a las muche
dumbres al crimen. Advirtieron
con acierto y aconsejaron con
valor. No se les quiso escuchar, y
tuvieron que dejar el gobierno,
ante ei estupor del país, que veía
acercarse las horas más sombrías
de nuestra historia.

Sólo el valor de nuestros insti
tutos armados salvó al país. La
Inercia del Gobierno, ‘^u polí
tica condenable de permitir al
APRA su criminal campaña de
desquiciamiento”,
resultado la sublevación del Ca
llao. Con el sacrificio de sus vi-

dio como

que formabah parte hombres de
conducta ejemplar como ciuda
danos y soldados, hombres for
jados dentro de los moldes del
honor y la caballerosidad, para
que la justicia, impedida hasta
entonces, penetrara en los mis
terios del crimen y pudiera iden
tificar a sus autores.

Ese Gabinete, guiado por el de
ber, norma de acción de los mi
litares que lo formaban, comen
zó a rectificar errores para salvar
al país del desastre que se anun
ciaba con ios más trágicos carac
teres. Su ejemplo, y éste es el

(Editorial de “La Prensa” del sá
bado 30 de octubre de 1948, pá
gina 3. Sin título en el original).
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EL CONSEJO UNIVERSI
TARIO DE SAN MARCOS
DEBE DECLARAR VA
CANTE EL RECTORADO

HA TRIUNFADO EL MO

VIMIENTO PATRIOTICO

DEL EJERCITO

los buenos hijos de la patria para
trabajar, con decisión, por su en
grandecimiento. Y pueden unir
sus esfuerzos, tras un generoso
perdón, los equivocados, los
seducidos por la insidiosa propa
ganda que sinceramente confie
sen su error y tengan el buen
propósito de incorporarse a la
legión de los que hoy aprietan
sus filas para marchar decididos
hacia un porvenir de grandeza.
Sólo los que están manchados
por el crimen no tendrán acogi
da. Para ellos, la sanción.
Esto explica por qué ayer,

vibrante de entusiasmo, la ciu
dad recibió con sus aplausos al
Jefe de la revolución de Arequi
pa. No saludaba en él al que en
cabezó un movimiento popular
coronado por el éxito. Fue a re
cibir al ciudadano y al soldado
que, en uno de esos momentos
decisivos en la vida de los pue
blos, recogía su deseo de rectifi
cación del pasado, su voluntad
de justicia en el presente, y sus
anhelos de grandeza en el porve
nir. Los pueblos, así como el
árbol reúne en la flor su aspira
ción de belleza y colorido, con
centran en sus momentos de a-

cierto todas sus esperanzas en un
hombre representativo, y le en
tregan su confianza, seguros de
no equivocarse. El Perú, unáni
me, confía en el gobierno que
ayer ha inaugurado una nueva
era de resurgimiento nacional.

centra el patriotismo que no
quiere otra bandera que la que
aprendimos a venerar desde ni
ños, cubierta siempre de gioria
lo mismo en las horas del triun

fo que en las del infortunio.
En el movimiento de Arequipa

está vivo ei sentido de justicia
de todo ei país, que exige san
ción sin venganza, pero ejem-
plarizadora, contra los que
traidora y alevemente vertie
ron la sangre de los héroes civi
les que enfrentaron a sus tene
brosos designios.

La revolución de Arequipa es
afirmación de democracia. De

mocracia, porque en su progra
ma está la formación, en elec
ciones, donde no tendrán cabi
da los enemigos de la patria,
y por lo tanto inmaculadas, de
un Ejecutivo respetuoso de la
ley y de un Parlamento sin pre
dominio de grupos sectarios.
Democracia, también por el im
perio de la justicia, ya que la his
toria nos dice que justicia y de
mocracia son ideales que se iden
tifican, y que cuando la una es
escarnecida, la otra es reemplaza
da por el despotismo.

El pez y
el martillo

MENSAJE DEL EX •
PRESIDENTE
BUST AMANTE

Desde el lunes pasado, Luis
Alberto Sánchez, que por su po
sición en la secta está llamado
a responder ante la justicia por
los innumerables delitos que la
dirección del APRA inspirara y
ordenara y que han culminado
el domingo pasado en el Callao,
ha desaparecido. Al igual que
los otros responsables de la re
volución, el audaz e inescrupu
loso dirigente de la secta ha
huido, mientras los infelices
instrumentos que fueron em
pujados a protagonizar los luc
tuosos sucesos del domingo,
pagarán en la cárcel delitos que
les mandaron cometer.

En esta situación, el Con
sejo Universitario se encuentra
en la obligación legai y moral
de declarar vacante el rectora

do que un día, de triste recuer
do, usurpara el aprista Sánchez,
contando con la obediencia cie

ga de unos, con el temor de los
otros y con la inconsciencia
de los más.

(Editorial de “La Prensa
del viernes 8 de octubre de

1948, página 3).

»»

El doctor Bustamante y R¡-
vero dio lectura a un mensaje
a la nación, que fue propalado
por Radio Nacional a las 12 y
40 de la madrugada del jueves.
Todos los que, a pesar de la
hora, escucharon el mensaje, pu
dieron advertir que la palabra
del ex presidente estaba empa
pada en un viejo y profundo
rencor contra la gran masa ciu
dadana, que él llama “el grupi-
to”, que le ha venido comba
tiendo con altura y con pruebas
irrebatibles los errores de su po
lítica equivocada y funesta. En
más de una vez, el mensaje tu
vo párrafos de franco tono de
magógico, en ios que emergía
la intención de lanzar a las ma

sas contra sus adversarios; de
provocar reacciones populares
contra el ejército y contra los
hombres que, justamente, fue
ron señalados por los apristas
sectarios como presuntas vícti
mas de una masacre.

En estos tiempos os
curos para la patria, cuan
do los Torquemadas de
casimir inglés y botas de
campaña compiten con los
Savonarolas a ver quién
quema más impuros y, en
donde por obra y gracia de
un diputado-presidente la
palabra “diálogo” consti
tuye demencia y delito,
bien vale un soplo de vien
to fresco en pleno rostro.
Voy al grgno. El MIR,

el partido que fuera Apra
Rebelde y que pasó por el
crisol de la guerrilla en
1965, acaba de dar a co
nocer los acuerdos dé su
primer congreso nacional.
De su rápida lectura no
pocas sorpresas obtuve.

Noté que en su presi
dium de honor ya no fi
sura el Hombre de Acero
al lado del Viejo Bolche
vique. Parece que alguien
le dijo al oído que tenía
una llamada telefónica y
aprovecharon para en su
lugar invitar a ese brillan
te italiano llamado Anto

nio Gramsci a codearse

con el enigmático Mao y
nuestro Amauta.

La segunda sorpresa es
que el MIR ya no adhiere
al marxismo-leninismo si

no al socialismo científi

co a secas. ¿Cholo comu
nismo?, ¿simple cambio de
etiquetas? Es mucho más
que eso, sobre todo si se
lee lo que entienden por
ser un partido mariate-
guista.

Pero en lo que definiti
vamente se han mostrado

audaces es cuando plan
tean lá cuestión cristianis

mo y revolución. “Sucede
en realidad que a partir de
la absolutización de la

frase de Marx ‘la religión
es el opio del pueblo’,
hemos construido una vi

sión muy simplista de un
fenómeno sumamente com-

pfejjo. . •. “Afirman que si
bien la religión puede ser
paralizante, tienen en gran
des sectores del pueblo Un
potencial liberador y que
por tanto “hay un terreno
común entre revoluciona
rios creyentes y no cre
yentes, un mismo impul
so, una misma ‘esperanza
superhumana”. Sólo me
queda desear que esa chis
pa encienda la seca prade
ra del dogmatismo en
nuestra .izquierda. (A.
Quintanilla Ponce).

CENSURA EN “LA
PRENSA”

Las medidas que el gobier
no del doctor Bustamante adop
tó a raíz del pronunciamiento
del teniente coronel Alfonso

Llosa en Juliaca, fueron repeti
das desde la noche del miér

coles, cuando estalló el movi
miento' de Arequipa. Se esta
bleció un riguroso control y cen
sura en nuestras páginas. No se
permitió ni siquiera dar cuenta
de que había sido detenido ar
bitrariamente el doctor Javier
Ortiz de Zevallos, asesor legal
de esta empresa.. Tuvimos en
nuestra casa, como ingratos
huéspedes, a Alfonso Baella y
Carlos Solari, censores al servi
cio del ex ministro Villegas.

(Notas aparecidas en “La
Prensa”, página 1, el sábado 30
de octubre de 1948).

(Editorial de “La Prensa” del
domingo 31 de octubre de

.  1948, página 3).

CONTRA LA

DELINCUENCIA
i

La Junta Militar de Gobierno
ha dictado un decreto-ley por el
cual se instituyen las cortes mar
ciales para el juzgamiento suma
rio de los delitos de rebelión, se
dición y motín y los que se co
meten contra la tranquilidad y la
seguridad públicas.
La Junta Militar de Gobierno,

cuyo primer deber es mantener
el orden público, ha tenido que
dictar el decreto-ley de creación
de las cortes marciales. Con él

advierte a todos los que alientan
planes subversivos, que está dis
puesta a defender nuestras insti
tuciones democráticas, de cual
quier ataque y a mantener el or
den de que tfmto necesita el país
para convalecer de los males que
le han traído tres años de relaja
miento del principio de autori
dad.

Al crearse las cortes marciales,
lo único que la Junta de Gobier
no hace es advertir a los agitado
res, a los que intenten conspirar
contra los poderes públicos o
quieran atentar contea nuestro
sistema democrático, que está
resuelta a impedir las delictuosas

aventuras de los demagogos. Para

DIRIGENTES APRISTAS
ASILADOS EN
EMBAJADA DE
VENEZUELA

Aún permanecen en el país,
asilados en la embajada de Ve
nezuela, gentes que deben res
ponder de gravísimos delitos co
munes, como, por ejemplo, el
ex sensfdor Pardo Mancebo, y el
ex director de “La Tribuna

Andrés Townsend Ezcurra. Este

último es quien ha incitado a la
rebelión y al crimen en artícu
los e informaciones publicados
en la hoja aprista, que caen ba
jo las sanciones previstas en el
Código Penal. La opinión públi
ca se pregunta si el castigo cae
rá sobre los fanáticos emplea
dos por la secta, pero no sobre
Quienes planearon y ejecutaron
múltiples hechos delictuosos a-
provechando para ello los al
tos puestos capturados por el
APRA.

Como es del dominio .pú
blico “La Tribuna”, durante
mucho tiempo, publicó info'’- ■ los que delincan, está la sanción,
maciones y artículos en los que
abiertamente se incitaba a la

subversión y al crimen, pre
parándose así el ambiente para
los sangrientos sucesos del día
3. .Quienes se dedicaron a ta
les actividades delictuosas, es
tán ahora asilados en una emba

jada y pronto tratarán de salir
del país a fin de que sobre ellos
no caigan las sanciones legales
correspondientes.

La ciudadanía tiene que habe

unos cuantos, se sacrifique a
nuestros institutos armados, la
misión de los cuales es más alta
que la de refrenar los desmane

1

Bustamante y Rivero en 1983
I

GRANDI OSA RECEPCION

AL JEFE DEL

MOVIMIENTO PATRIOTICO

DEL EJERCITO
I

La revolución de Arequipa re
presenta el orden. Orden que se
impone en todas partes, lo mis
mo en los organismos adminis
trativos que en el escrupuloso
manejo de las rentas públicas.
Orden en la conducta y en el
trabajo, que nos dará, como lógi
ca derivación, la paz y la cordura,
la seguridad y el entusiasmo en
un país en que no haya temor a
la acechanza ni a la emboscada.

Con la seguridad y el entusias
mo, las fuerzas del trabajo, hasta
ayer oprimidas, podrán desarro
llarse, restableciendo el equili
brio entre las necesidades, ahora
mal satisfechas, y la producción.
No trae la revolución de Are

quipa un programa de represa
lias. No viene - ha dicho el Jefe

de ella— con la espada desenvai
nada contra nadie. Ha llegado el
momento de la unión de todos

La ciudad ha tributado una

grandiosa recepción al jefe de
la triunfante revolución de Are
quipa, general Odría. Esa mani
festación ha exteriorizado el

aplauso de la ciudadanía al mili
tar patriota que, en momento de
intensa crisis nacional, recogió
sus anhelos y señaló con su es
pada, glorificada por la victoria,
ei camino a seguir para llevar al
país hacia un destino de seguri
dad y grandeza.
El movimiento de Arequipa

representa la condensación de
la pasividad del régimen ante
rior frente a la actividad disol

vente del aprismo. Es la síntesis
y la expresión de la voluntad
de afirmación del Perú contra
las fuerzas negativas que pre
tendían convertirlo en satélite

del comunismo. En ella se con-

I
I

I

I

I

r
recibido con sensación de alivio
el decreto-ley cuyos alcances y
trascendencia enjuiciamos. No
es posible que, para contener
la ambición incontrolable de

s
de la delincuencia.

(Editorial de “La Prensa” del
sábado 6 de noviembre de
1948, página 3)

(“La Prensa”, jueves 14 de
octubre, página 1).

1



T~r

cubrió en los niños ideas sobre
el mundo exterior comunes a
todos ellos e independientemen-
te de su origen familiar o so-

' //í- •■••y/ cial. En lugar de atribuir a estas
ti / S' '. un carácter hereditario, se inte-"• — jesó por su génesis a partir de

la experiencia o la maduración.
Más tarde llegó a encontrar que
estas ideas se desarrollan en una
sucesión de etapas, en relación
con la edad.

De vuelta a Suiza, en 1921,
Piaget se instaló en Ginebra,
donde continuó sus estudios en
los niños en el Instituto J. J.

realizando además,
la ayuda de su mujer, de-

I

Rousseau,
con

í
-% El problema de cómo se ad-

'quiere el conocimiento es uno
de los temas centrales de la fi
losofía de todas las épocas. Las
dos alternativas clásicas son el
racionalismo y el empirismo.
Si para las teorías empiristas to
do conocimiento parte de los
sentidos, según las teorías ra
cionalistas todo el conocimiento
proviene de la razón, es decir,
de elementos innatos al sujeto.
Lejos de ser un problema pura
mente académico, racionalismo
y empirismo son dos posturas
filosóficas que han tenido impor
tantes consecuencias ideológicas.
Así, el racionalismo puede ser
vir para justificar la superiori
dad innata de unos y la inferio
ridad definitiva de otros. En sus
modernas derivaciones psicológi
cas, racionalismo y empirismo
han sido sustituidos por la con
troversia herencia-medio. ¿La
inteligencia del hombre, está
determinada por la herencia o
por el ambiente en el que se de
senvuelve desde su infancia? Y
así planteada las cosas, las de
rivaciones ideológicas son aún
más claras, siendo las teorías
hereditarias —sacadas de su con
texto científico— magnifica ex
cusa para la discriminación racial
o social.

Históricamente, la oposición
empirismo-racionalismo ha sido
acompañada de la alternativa
materialismo-idealismo. Tal polé
mica ha apasionado de una for
ma u otra a todos los filósofos,
desde Platón y Aristóteles, hasta
nuestros días. En el siglo XIX,
Hegel, punto culminante del
idealismo alemán, encontró en la
idea de la realidad primera y fun
damental, siendo la naturaleza
física una exteriorización de la
idea, del concepto del mundo.
Para Marx y Engels, por el con
trario, la única y auténtica
realidad es la material, siendo
las ideas un fenómeno deriva-
dodela materia y Lenin, por su parte
combatió el idealismo por sus
implicancias políticas. El mate
rialismo se ha servido frecuen
temente del empirismo como
teoría del conocimiento. Sin
embargo el empirismo tiene mu
chas dificultades filosóficas, ya
que es difícil explicar cómo la
idea de un objeto —un auto
móvil, por ejemplo— puede

construida a partir de la
Información, fragmentaria, pro
porcionada per los sentidos: el
color, el ruido, el olor. Así,

de las soluciones al empl-
ha sido el Idealismo: si

ser

una

rismo

.

i
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talladas observaciones sobre el
desarrollo de sus tres hijos.
Gracias a estos estudios, Pia
get llegó a delimitar cuatro
etapas de crecimiento mental.
Entre los^ dos y los siete años,
el niño se ocupa de dominar los
símbolos, las palabras, el lengua
je (período preoperacional). De
los siete a los doce años, es el
período en el que, según Piaget,
se adquieren las bases del pensa
miento lógico y matemático:
las relaciones y los números
(período de las operaciones
concretas). De doce a quince
años, el adolescente logra el do
minio del pensamiento abstracto
(período de las operaciones for
males). Según Piaget, el niño
debe pasar por todos estos pe
ríodos de desarrollo intelec
tual y en el orden expuesto,
aunque la duración de cada-uno
de ellos puede variar en fun
ción de la estimulación am
biental. ¿Oué factores permiten
esta evolución?

;
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t LA ADQUISICION DEL
CONOCIMIENTO

Jean Piaget o la pasión
del conocimiento

Piaget admite, por supuesto,
la Influencia de los dos facto
res clásicamente considerados en
la maduración intelectual: la he
rencia y el medio (entendiendo
por éste los factores sociales,
educativos y culturales princi
palmente), pero, para e'l, el fac
tor determinante, es la activi
dad del sujeto. El niño va ela
borando hipótesis sobre la reali
dad y las somete a prueba, con
firmándolas o rechazándolas, se
gún .el resultado obtenido. Todas
nuestras estructuras mentales
son, pues, construidas. La heren
cia y el medio, o incluso la ma
duración física del sistema ner
vioso, no son, por separado,
suficientes para explicar el de
sarrollo intelectual: la herencia
y el medio permiten tal desa
rrollo, pero no son la causa de

La Dósición de Piaget se si
túa a medio camino entre em
pirismo y racionalismo, pero
en un intento de superar a am
bos, Kant, en el siglo XVm,
ya se había encontrado en la
misma situación. Como en Pia
get, la teoría del conocimiento
kantiana se elabora en un es
fuerzo para encontrar la verdad
en medio de la oposición de ra
cionalismo y empirismo. Para
Kant, el conocimiento parte de
la experiencia, pero esta sola no
basta. Son las “categorías”, o
conceptos puros del entendi
miento, y las “ideas”, las formas
trascendentales de la razón, las
que ordenan y dan forma al ma-

él.

Luis Díaz
Hace tres años, la mañana del 16 de setiembre de 1980 moría en Ginebra, a los

ochenta y cuatro años, uno de los grandes de la psicología contemporánea; Jean
Piaget, a guien El Caballo If.ojo, rinde homenaje desde estas páginas. Biólpgo,
filósofo y psicólogo, quizás su principal aportación fue el proponer una nueva

solución al problema del conocimiento sin caer en la estéril alternativa de la herencia
o el miedo, pero conservando un punto de vista materialista. Aunque, como

todo gran innovador, fue severamente criticado y ridiculizado —no menos en su
patria que en otras partes—, tuvo la gran satisfacción de ver su sueño intelectual

realizadoen vida; la creación del Centro Internacional de Epistemología
Genética, donde, bajo su dirección, se reunieron especialistas en carnpos tan

diversos como la antropología cultural, la cibernética, la sociología, las
matemáticas, la filosofía, la biología o la psicología, con el fin de explorar por

qué mecanismos se adquiere y evoluciona el conocimiento en la especie humana.

í

las ideas provienen de los sen
tidos, como el empirismo pre- .
tende, es porque el mundo ex
terior es un mundo ideal. Qui
zás la principal aportación de
Piaget ha sido el proponer una

alternativa para la solu
ción de este problema, desde

punto de vista materialista,
superando el empirismo. (M.

nueva

un

a la expresión de aprobación o
desagrado de Freud que a la ex
posición del conferenciante. Tras
su estancia en Zurich, Piaget
fue a París en 1919, a trabajar
con Simón, quien con Alfred
Binet, fue uno de los grandes
pioneros en la medida de la in
teligencia. Trabajando con los
tests de inteligencia en los ni
ños, Piaget descubrió que eran
más interesantes las respuestas
que estos daban libremente,
fuera de los cauces prefijados
por el test, llegando entonces
al convencimiento de que es
cuchar a los niños podía apor
tar mucho al conocimiento de la
génesis de los procesos men
tales en el hombre. Piaget des-

ciencia. La lectura de Bergson
despertó en el joven Piaget un
profundo interés por la filoso
fía que le llevó a publicar cua
tro' años más tarde su primer li
bro:
en el que se revelan sus tempra
nas inquietudes respecto a los
problemas de la evolución y el
conocimiento. Tras doctorarse
en biología, con una tesis so
bre los moluscos, Piaget se in
teresó por la psicología y pasó
seis meses estudiando el psico
análisis en Zurich e incluso
presentó una comunicación so
bre los sueños en un congreso
presidido por Freud, donde el
público como el mismo Piaget
contaba, prestaba más atención

La misión de la Idea”,

de gorrión parcialmentemen

albino. Poco después fue nom
brado asistente del conservador
del Museo de Neuchatel, quien
poseía una magnífica colección
de moluscos. Piaget se interesó
por estos animales, que él mis-

recogía y estudiaba. Tal fue
su labor y tal fue el número y
la calidad de los trabajos cientí
ficos resultantes de este interés
infantil que a los dieciséis años,
se le ofreció el puesto de con
servador de la colección de mo
luscos del Museo de Ginebra,
puesto que tuvo que rechazar
para acabar sus estudios secun
darios.

Entre los intereses juveniles
de Piaget no sólo figuraba la

mo

H.).

Jean Piaget nació el 9
de agosto en la ciudad
suiza de Neuchatel. Con
sólo diez años de edad
publicó su primer traba-

revista científica;

*

jo en una
una nota sobre un raro especi-



terial bnito aportado por los
sentidos ya transformado, pre
viamente, en percepción, gracias
a  la intuición, apriórica', del
espacio y el tiempo. En esta sín
tesis de racionalismo y empi
rismo Kant tiene que caer,
irremediablemente, en el idealis
mo. Así lo exige el momento.
En el siglo XVIII aún no están
formuladas las principales teo-
rías biológicas que abrirán d
hombre nuevas formas de pensamien
to. En efecto, Raget no sólo utiliza el
concepto de evolución, sino,
también, el de epigénesis, según
el cual el desarrollo embrioló

gico no está totalmente pre
determinado hereditariamente.
También sirve, para construir su
teoría, el concepto de sistema,
tomado de Bertalanffy. Con to
do ello, el elemento racionalis
ta kantiano va a ser transfor

mado por Piaget, en algo no da
do a priori sino que se cons
truye en un proceso imbricado
de maduración y actividad: en
un proceso evolutivo. ¿Cómo se
realiza esta evolución? Aquí Ra
get utiliza de nuevo otro concep
to biológico: el de homeosta-
sis. Piaget considera que el cre
cimiento intelectual es una pro
gresión evolutiva que oscila en
un equilibrio entre la integra
ción de los hechos nuevos a las
estructuras cognitivas preexisten
tes (fenómeno de asimilación)
y la transformación de estas es
tructuras en respuesta a las nue
vas informaciones obtenidas del
medio (fenómeno de adapta
ción). Es decir, que cada hombre
no nace con los elementos que,
según Kant, permitirían la inter
pretación de la información sen
sorial, sino que cada hombre los
redescubre, o mejor los reinven
ta, en su infancia, a medida que
la ,maduración de su cerebro lo
permite. Piaget abre de este mo
do las puertas a una solución
materialista al problema del co
nocimiento, sin caer en un puro
determinismo de la herencia o el
medio.

años de acumulación de nuevos
datos, interpretados con el nue
vo paradigma que él ha elabo- t
rado.

La utilización de los materia
les obtenidos en el estudio del

desarrollo infantil, para la cons
trucción de la epistemología ge
nética, es quizás una adaptación
del viejo principio biológico pro
puesto en 1866 por Haeckel,el
fogoso defensor de las teorías
de Darwin en Alemania, y que
reza así en su enunciado origi
nal: “La ontogénesis es una repe
tición, una recapitulación breVe
y rápida de la filogenia, confor
me a las leyes de la herencia y
la adaptación”. Es decir: la on
togénesis —el desarrollo embrio
lógico— de un individuo reca
pitula la filogenia —la evolu
ción— de la especie a la que el
individuo pertenece. Para Piaget
la psicología del niño constitu
ye una especie de “embriolo
gía mental” y, además, la psi
cogénesis representa una parte
integrante de la embriogénesis,
la cual no se termina con el na

cimiento sino que dura hasta el
estado adulto.

La influencia que los estudios
de Piaget, en el campo de la psi
cología infantil, han ejercido
sobre los conceptos actuales
acerca de la evolución históri
ca del conocimiento, no es en
absoluto despreciable. Así, por
ejemplo, la influencia sobre Tho-
mas S. Kuhn, el autor de la más
célebre obra sobre este tema.

Existe un paralelismo, muy in
teresante, entre los principios
del desarrollo histórico de la
ciencia según Kuhn y los princi
pios del desarrollo del conoci
miento en el niño según Raget.
Frente a la concepción clásica,
según la cual la ciencia crece
únicamente por una acumula
ción de datos, Kuhn postula
que, durante determinados mo
mentos en la historia de una

disciplina científica, existen eta
pas de desarrollo no acumulati
vo en las que lo que ocurre es
un cambio en la visión de tal
disciplina (un cambio de para
digma en la terminología de
Kuhn). A partir de ese momen
to los datos experimentales son
interpretados de una manera di
ferente, acorde a la nueva vi
sión de las cosas. Esto tiene su

correspondencia en la idea de
Raget, según la cual el niño no
progresa en el nivel de su cono
cimiento por una acumulación
de experiencias, sino por el
cambio, en determinados mo
mentos de su oesarrollo, de sus
estructuras cognitivas. Así como
el niño manipula los objetos
repetidas veces sin resolver un
problema hasta que, gracias al
'lohle juego de' la asimilación
y la adaptación comentado an
tes, logra un cambio en su vi
sión del mundo exterior que le
permite resolverlo, así la cien
cia pasa por períodos en los que
se acumulan datos experimenta
les, masivamente, sin llegar a re
solver ciertos problemas hasta
que, en un determinado momen
to, cambia radicalmente la visión
de las cosas y el problema pue
de ser resuelto gracias a una nue
va interpretación de los mismos
datos o a la utilización de los

mismos instrumentos que se usa
ban antes, pero utilizados ahora
con una nueva óptica. Hasta
qué punto las leyes que rigen
la evolución del conocimiento

en el niño son similares a las que
rigen la evolución del conoci
miento en'la historia de la hu

manidad es algo que debe ser
respondido en el futuro. Ra
get ha iniciado, con sus estudios,
un cambio en la visión de las co

sas y, tras él, vendrán muchos

./ •

AHemos visto cómo las ideas ■■

biológicas y la psicología infan
til se han complementado fre
cuentemente en la obra de Ra

get con resultados altamente
positivos. Sin embargo, ho toda
la producción intelectual de Ra
get puede ser considerada como
científica. En efecto, una buena

LA“PORTEÑA JAZZ
BAND

¡Cómo pasa el tiempo!
Parece que fue ayer nomos.
Y sin embargo la “Porteña

parte de su enorme masa de pu- Jazz Band”, el mejor conjunto
blicaciones es de carácter filosó- tradicional de SudamSrica
fico, lo que, sin duda, ha crea- estuvo hace casi diez años en
do muchos malentendidos en nuestra cppital y dio tres

conciertos —dos en el cine

Diamante y uno en el Campo
de Marte—que contaron con
el aplauso unánime y la
admiración incondicional de

los “fans ”. Se les repitió hasta
el cansancio que provenían
en línea directa de Joe “Ring"
Oliver, Jelly Roll Morton y
la primera orquesta
auténticamente “swing" de

la historia: la de Fletcher

Henderson, “personalidad
extraña y secreta” como lo
caracteriza James Lincoln

Collieren su tan citada obra

“The Making ofJazz”. Los
de la “Porteña... ”, en
cambio, declararon
modestamente al pisar tierra
Deruana: “Nos especializamos
en interpretar melodías de la
década del 30”. Habían grabado
cinco discos de larga duración
para el sello “Trova”una de
las casas que más se ha
esforzado por la difusión
del jazz legítimo.
Hoy los evoco y desde este

rincón les envió un saludo
emocionado y fraternal: al
gran cornetista Martín Müller^
su simpática esposa Alicia
Marino y la hijita de ambos
Erika Lorena Margarita; los
hermanos Grano Cortínez; el
pianista Tito Romero; el
baterista Norberto Méndez; la
tuba del inquieto Balmaceda
(¡que creía siempre que las
“minas” lo llamaban por los
micrófonos del “Sheraton”!)
y tantos más que se me vuelan
de los puntos de la pluma.

Los acontecimientos

mundiales se precipitaron
Empezaron las devaluaciones.
La inflación nos comenzó a
ahogar y muchos planes
debieron de ser echados por
la borda. El viaje de vuelta
que preparaba la “Porteña.. . ”
para 1975 hubo de ser olvidado,
pero las melodías que
escuchamos en Lima —Stampede,
Livery Atable Blues, Milenberg
Joys, Atlanta Blues, Mobile
Stomp, Goal Cart Blues—
permanecen, a despecho de
las comparaciones que podíamos
establecer, firmemente en
nuestra memoria. ¿Cuándo
volverán los de la “Porteña,..
a tomar un “pisco sour”
conmigo?Me acuerdo que me
decían: ¡Qué rica es la
limonada de los peruanos! Y
por más que yo les prevenía
del contenido alcohólico del

quienes ven a Raget bajo,una
sola de sus varias facetas. Ra

get es de hecho difícil de clasi
ficar y esto es incómodo para
muchas gentes que necesitan
irremisiblemente poner etiquetas
a las personas, pero ¿cómo cla
sificar al gran monstruo de la
psicología contemporánea que
escribió, en un prefacio a una
obra del psiquiatra Rene Tissot:
Tissot a bien compris que je

ne suis pas un vrai psycholo-
gue” (Tissot ha comprendido
claramente que no Soy un ver
dadero psicólogo)? En SUS últi
mos años Piaget, ateo y sabien
do por lo tanto que nada hay
después de la muerte, espera
ba el final de todas las cosas

en su casa de Pinchat, en Gine
bra, escondido en un laberinto
de libros y manuscritos o en su
jardín, siempre con su boina
vasca y su inseparable pipa, cui
dando sus plantas del género
Sedum, a las que estudiaba,
quizás con el mismo sentimien
to de curiosidad y fascinación
que cuando, aún niño, recogía
moluscos por las orillas del la
go Leman.

«(
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EPISTEMOLOGIA
GENETICA

Cuando Raget comenzó a tra
bajar con los niños creía que no
iba a consagrar al tema mucho
más de un año. Sin embargo, el
estudio de los niños se reveló co

mo algo suficientemente intere
sante no sólo para llenar su pro
pia vida, sino la de todos sus co
laboradores. Raget encontró que
la psicología del niño podría
ofrecerle modelos y materiales
para una ciencia sobre la evo
lución histórica del conocimien
to: la epistemología genética.
Tal labor requería la ayuda de
numerosos especialistas en todas
las ramas del conocimiento y pa
ra ello Piaget logró crear, en
1953, el Centro Internacional de
Epistemología Genética, prime
ro con la ayuda de la Fundación
Rockefeller, más tarde con la
ayuda del fondo nacional suizo
para la investigación científica.
En este centro han colaborado

biólogos, lógicos, matemáticos,
lingüistas, psicólogos, etc., en un
intento de descubrir los mecanis

mos por los cuales -se origina y
evoluciona el conocimiento. Este

centro era el gran sueño de Pia-

menjunje, poco o ningún caso

me prestaban. Al día siguiente
casi tuvieron que suspender
la función. Pero el espectáculo
debe continuar.

(Francisco BendezúFget.
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^  ra poder leerlos. En todo caso,
«  en el Perú los cosmopolitas
.a han dado los mejores resulta-
g  dos en poesía, mientras que '
“  los “nacionalistas” se han des

quitado con la prosa; claro que
es necesario introducir aquí un
matiz muy importante, porque
Vallejo ha escrito extraordina
ria poesía de tema autóctono
y andino.

—La vanguardia artísti
ca surgió en Europa en
la primera década del
siglo XX europeo, en
sociedades marcadas por

el capitalismo avanzado. En el

Perú, el vanguardismo aparece
en la década del 20, bastante
tiempo después que en Europa
o Argentina; además, el Perú
de esos años era capitalista de
un modo muy incipiente y,
decididamente, estaba lejos de
ser moderno. ¿Qué explicaría
el interés por la modernidad
en poetas de un país tan agra
rio y conservador?

—Lo que ocurre es que la
historia literaria no la hacen las

masas, sino las elites. El Perú
no era un país moderno, en el
sentido occidental del término,
pero sus poetas sí podían ser
lo: en ellos, durante la década
del 20, se daba la misma urgen
cia de renovación y ruptura
que se había dado algo antes
entre los europeos. Creo que
Vicente Huidobro —para dar
un caso latinoamericano— es

representativo de una minoría
cultivada y no de Chile como
país; eso no es un defecto,
me limito a señalarlo como

característica.
—¿La vanguardia sería, en

tonces, una minoría culta re
presentativa de sí misma?

—Así es. La voluntad de mi
rar hacia Europa, de inspirarse
en su cultura, ha sido un rasgo
frecuente de las élites literarias

latinoamericanas. De hecho, el
vanguardismo realiza cuarenta
años después lo que ya había
hecho a su manera Rubén Da
río: una poesía filo-europeo.

—Angel Rama sostiene que,
cuando los latinoamericanos han

querido imitar a los europeos,
I  han terminado siendo originales
contra su voluntad. ¿En qué
medida se distingue el vanguar
dismo peruano del europeo?

—Algunos vanguardistas pe
ruanos, como Alejandro Peral
ta, tomaron un rumbo indige
nista que, por razones obvias,
un europeo no hubiera podido
seguir. Es fácil en este caso ha
llar la diferencia, pero también
los vanguardistas peruanos más
europeizados son profundamen
te latinoamericanos, muy reco
nocibles: César Moro y Mar
tín Adán son hombres aislados,
poetas que escriben su obra
solitariamente, mientras que to
do el vanguardismo europeo se
ventijó en los cafés y se empe
ñó en hacer manifiestos colec

tivos. Hay un sello muy perso
nal en Moro, Adán, Oqumdo
de Amat y Westphalen, que só
lo se explica por su aislamien-

—En el caso peruano el de
fecto se convirtió en virtud. . .

—Sí. No hay rasgos étnicos
en la poesía de estos creadores,
pero sin el contexto de la indi
ferencia y de la soledad hubie
ran sido muy distintos.

—T,os vanguardistas europeos,
desde el dadaísmo, rompieron
radicalmente con la tradición;
en el Perú, Martín Adán cscri-
bió 'antisonetos^ y en West
phalen hay una cierta influen
cia de San Juan de la Cruz,
para dar sólo dos ejemplos.
¿Cómo explicar esa voluntad

to.
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VANGUARDIA EN
POESIA Y POLITICA

—El vanguardismo europeo,
en’un momento de su evolu

ción, se ligó a movimientos
políticos y adoptó gestos mili
tantes. ¿Qué explicaría la falta
de politización entre los van
guardistas peruanos?

—Los futuristas italianos se

afiliaron al fascismo y los ru
sos al comunismo, a partir de
la Revolución de Octubre; ade
más, conocemos bien los con
flictos con el poder que tuvie
ron los surrealistas y sus rela
ciones difíciles con la izquier
da de su tiempo. Es verdad, en
tonces, que los vanguardistas
se definieron políticamente en
Europa y aquí no pasó lo mis
mo: creo que la razón de fondo
para eso fue que no habían en
el Perú poderosos movimientos
de izquierda o derecha que pu
dieran atraerlos. En todo caso,
la mayoría de ellos tuvo una po
sición honrada y progresista; en
este momento, por ejemplo,
recuerdo que Westphalen hizo
actividad en favor de la repú
blica española, en un momento
en que tomar esa posición no
resultaba fácil.

—En contraparte estarían un
Martín Adán que nunca ha mos
trado inquietudes progresistas y
un César Moro, que luego de
un breve coqueteo con el trots-
kismo tuvo una actitud fuerte
mente antipolítica.. .

—Sí, claro, pero su actitud
no ha sido la usual. De todas

maneras, ellos dan una lección
ética de desprendimiento y re
chazo al poder; en una época
en la cual las agrupaciones po
líticas suelen ser, lamentable
mente, centros muy corruptos,
la actitud pura de Moro me pa
rece importante.
—Como decías antes, los li

bros de la vanguardia se han
comenzado a publicar debida
mente desde hace diez años;
eso significa que en su tiem
po ellos no pudieron ganar a
un público formado en lectu
ras ' modernistas. ¿A quién se
dirigió la vanguardia peruana?
—A ella misma, al futuro.

Por algo escribían en francés,
como Moro, o editaban en can
tidades mínimas, como Westpha
len. Eran conscientes de no con
tar con un público propio y
eso condiciona lo que escriben
y cómo escriben.
—En el Perú hemos saltado

desde la poesía de alguien co
mo Chocano, que no fue estric
tamente un modernista, a la

poesía vanguardista. El puente
entre ambos momentos podría
ser Eguren, pero está demasia
do cerca temporalmente de los
vanguardistas como para haber
podido crear una corriente de

I
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Entrevista a Roberto Paoli

La vanguardia escribió
para ella misma
A  Vicente Della Casa

Martín Adán, César Mor«{, Emilio Adolfo Westphalen, César Vallejo y Carlos
C5quendo de Amat forman lo más significativo de la poesía de vanguardia

peruana (aunque, por cierto, no toda su obra pueda ser llamada “vanguardista”)
Sobre estos poetas mayores, insulares, conversamos con el profesor Roberto

Paoli, catedrático de la Universidad de Florencia  y uno de los peruanistas más
importantes de Europa. Paoli que está dictando conferencias en Lima, es autor

de Mapas anatómicos de César Vallejo y sostiene que la poesía peruana es, junto
a la chilena, argentina y mexicana, “parte de la primera fila de la

poesía latinoamericana”.

■

' de integración, de conciliación
con la tradición española?

—Ellos tuvieron los benefi
cios de la marginalidad y se
adueñaron del lenguaje que les
convenía más. Westphalen, por
ejemplo, no acepta el rótulo de
“surrealista* y, en efecto, nun
ca escribió bajo las reglas de la
gramática surrealista.

—En eso se diferencia de
Moro, que si fue un surrealis
ta ortodoxo. . .

—Moro fue más francés que
cualquier otro vanguardista pe
ruano, pero también es distin
to de los surrealistas franceses.
En algunos de sus versos siento
yo el esplendor de Baudelaire
y Rimbaud, de esos grandes
maestros que los surrealistas
apreciaban pero que no dejaban
huellas en su obra.

—Carlos Oquendo de. Arñat
representa un fenómeno curio
so: le fascinan técnicas moder
nas, como el cine y ambientes
europeos; también escribe, sin
emf'argo, una poesía intimista
que recoge lo rural, lo andino.
¿No se parece, en ese sentido,
a Vallejo?

—Sí, hay un terreno de con
tacto. Trilce es un poemario
vanguardista, pero también ho
gareño. Creo que había una
raíz telúrica que ni Vallejo ni
Oquendo de Amat podían olvi
dar: por 'algo estaban en el Pe
rú y no en París; recuerda que
cuando Vallejo se fue a París
el tema hogareño desaparece
y sólo regresa en Poemas huma
nos, pero ya muy transformado.
Un poco al margen diría que la
poesía de hogar, intimista, tie

ne muy buenos exponentes acá:
lo mejor de Valdelomar y lo
aceptable de Chocano están en
esa línea..

—Parece que la vanguardia
peruana se definiera por la os
cilación entre una vertiente
"nacionalista” y otra cosmopo
lita, que no son excluyentes
entre sí pero que dan el tono
del movimiento. ¿Estarías de
acuerdo con eso?

—Tendría que estudiar más
para decir algo concluyente.
No conozco bien la poesía de
Alberto Hidalgo o del arequi-
peño Guillén, por ejemplo, aún
varios libros importantes son to
davía inhallables. Los poetas más
importantes del periodo están
editados recién en los últimos
diez años y antes había que ha
cer un trabajo de detective pa
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en las que mezclas poetas van-
guardislas de. tos 20 y SO con
creadores de la llamada “Ge
neración del ñO’\ como Carlos
Germán Belli, Javier Sologuren
y Jorge Eduardo Eietson. ¿Exis
te una continuidad entre estos
momentos poéticos?

—Creo que sí, que esa conti
nuidad puede rastrearse. En las
conferencias que he dictado
omití a poetas tan importantes
como

Delgado o Alejandro Romualdo
g  y, ciertamente, el influjo de la
g  vanguardia no termina en Belli,

el más joven de los 50 que he
2  tocado en las charlas.

—Los poetas vanguardistas te
nían qué romper con un lengua
je poético prestigioso y enve
jecido, pero los del 50 no te
nían ya que combatir la retó
rica modernista. ¿No hace eso
que parezcan ,más “ordenados ”
que los primeros?

—Sin duda. Para mí tanto los
vanguardistas como los del 50
pueden agruparse entre “poe
tas del silencio” y “poetas de
la palabra otra”. Están los que
callan —aunque no del todo-
como Westphalen o Eielson y
los que hacen del silencio un
motivo de reflexión poética,
como Javier Sologuren. En el
otro lado están los que buscan
otra palabra, distinta, con Mar
tín Adán, César Moro o Carlos
Germán Belli: ¿La mano desa
sida, de Adán, no es el reverso
del 'acto de callar de un West
phalen?

Blanca Varela, Washington

(/)
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-Trilce es el gran libro de
la vanguardia latinoamericana,
sin duda. Después de él me pa
recen importantes Cinco metros
de poemas. Las Ínsulas extra-

Abolicion de la muerteñas y

diferente a ese. Sobre los Cin-
inctros de poemas yo dina

que no hay sólo humor en ese
libro “que se pela como una

también

co

unamanzana sino

vivamente la crisis del lengua
je poético \ necesitaban una li
bertad plena para superarla. Es
eso, precisamente, lo que Valle-
jo le dice a Antenor Orrego en

carta en la que le habla
sobre Trilce.

una

>las nuevas

¿So e.Kplicu ese sallo,
lectores favorables
voces,

también, la indiferencia del am
biente cultural peruano ante la
vanguardia?

>

conciencia del espacio que
desarrollará décadas más larde

se

de Westphalen, los textos de Mo-
Adán. Aquí la vanguardiaro y

—El modernismo peruano fue
tardío; comienza con un Manuel
González Prada que era más
bien romántico y que compar
tió con los modernistas el in
terés por nuevas formas métri-

adaptadas de la poesía fran
cesa. Pero González Prada fue,
por cierto, más importante como
prosista que como poeta. Abra-
ham Valdelomar también es un
modernista, pero tardío, y por
último creo que José María Egu-
ren es el más importante moder
nista peruano, que supo corroer
al modernismo desde adentro.
Eguren comprendió muy bien
que había que oponerse al fal
so whitmanismo de Chocano,
que no se podía transigir con
esa retórica irresponsable al ser
vicio de las peores dictaduras.
Pero es cierto que Eguren fue
mejor asumido por los poetas
posteriores que por el público
mismo.

cas

duró más que en otros países,
aunque llegó más tarde.

—Estás dictando conferencias

con el concretismo.

—¿Aparte de Trilce, cuáles
los libros más importantes

la vanguardia?
son

uc

t

VANGUARDIA: APOGEO
Y VIGENCIA

—Antes de la vanguardia, la
poesía “de nivel’’ tendía a ser
muy solemne, muy declama ti-

>

va. Es cierto que tenemos toda
veta de poesía humorísti-una

Emilio Adolfo Westphalen ■  ■>

y

ca y costumbrista en el siglo
XIX, pero es con la vanguar
dia que el humor se vuelve un
elemento poético con un nuevo
valor. ¿Qué lugar ocupa para
tí el humor en libros como La
casa de cartón de Adán o Cin
co metros de poemas de Oquen-
dodéAmat?

—Toda la vanguardia fue lú-
dica, jugó poéticamente'. El hu
mor no está tan presente en el
futurismo pero sí en el surrealis
mo, por ejemplo. Además, hubo
humoristas que si no fueron
vanguardistas por lo menos tu
vieron influencia sobre los jó
venes vanguardistas europeos del

por su conciencia de no estar jq y gi 20. Ramón Gómez de
obligados a la claridad con un ' jg gema definía sus “gregue-
píiblico lector que, de todas como “metáfora más hu-
maneras, no los iba a seguir? mor”: ¿no se le aplica eso a

buena parte de la poesía ul-
traísta española o argentina?
En el Perú había una buena
tradición de poesía humorísti-

en el siglo XIX, con Juan de
Arona y otros; pero, claro la
vanguardia tiene un humor muy

—¿El hermetismo de un West
phalen o un Adán se explicarían

—Diría que sí. Los vanguar
distas peruanos no fracasaron
en conquistar lectores; sencilla
mente, rechazaron al público
que tenían porque conciliar con
él les hubiera limitado en su
búsqueda formal. Ellos sentían

ca
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Una gran novela histórica'Á

nuestro continente se han ocu
pado de hacer novela históri
ca, desde Uslar Pietri o Luis Mar-
tín Santos, hasta Alejo Carpen-
tier, Carlos Fuentes o Fernando
del Paso. Es tan importante co
mo éstos, porque es también
total su dominio de un arte
que consiste en saber actuali
zar lo anacrónico. Hacer de la
historia algo presente, materia
actual, viva, algo de hoy, nues
tro y de todos. Y ello, de la
manera en que lo hace Posse:
revelándonos, gracias a la his
toria mirada imaginativamente,
febrilmente, un mundo en el
que los personajes vuelven a re-
petintsus actos, juicios, senti
mientos y palabras en una forma
mucho más clara de lo que pu
dieron haberlo hecho los seres
que la historiografía congeló o
disecó. Se cierra la novela de
Abel Posse pero ahí quedan
vivos de nueva vida los reyes
católicos, el papa Alejandro VI,
Cristóbal Colón, un príncipe
incaico, un emperador azteca,
América y España y Europa
nuevamente. La época de ayer
y la época de hoy se miran cara
a cara en una novela fascinan
te. (Alfredo Bryce Echenique).

Así fue, siente, piensa, dedu
ce el lector al terminar Los pe
rros del paraíso. Antes, hablé de
novela entretenida a pesar de los
graves acontecimientos que son
su materia. Y es que Abel Posse
con una prosa insolente, mor
daz, hábil ísimamente pesada y
medida, muy astutamente cóm
plice de su ir y venir por los
tiempos y espacios históricos
que transitan o descubren sus
personajes, comprueba, juzga,
medita, inventa y juega con
las posibilidades de cada civi
lización hasta agotarlas todas.
Nos asombra la terrible actua
lidad de su relato. Nos delei
ta con la eterna tentación pa
gana con la que le hace frente
a todo el mundo de su novela,
menos al pagano. Hay insolencia
hay desparpajo, hay atrevimien
to, pero sobre todo estas cosas
está esa capacidad para mirar
cada proyección posible (los
incas, por ejemplo, conocedores
de las corrientes marinas y los
aires calientes: visitaron Dussel
dorf), de lo que quedó trunco
en un mundo de violentas su
perposiciones del que asombro
samente nacerá lo americano.

Creo sinceramente, que con
esta novela (y también, anterior
mente, con Daimon). Abel Posse
confirma y amplía la línea de
los grandes escritores que en

sucesores que por la de los pre
decesores. Querían el Renaci
miento, lo lograron incluso con
Alejandro VI en Roma, pero a
América y a España les cupo
el destino de la Inquisición y
de Torquemada. Y el tremendo
malentendido fue doble: Colón
creyó que los indios eran ánge
les (mientras tanto, la soldades
ca de abordo iba resolviendo la
antigua querella acerca del sexo
de los ángeles: hablaban de án
geles y ángelas), y los indios
creyeron que los descubridores
eran dioses. La creencia existía
en las grandes civilizaciones de
nuestra América.

Colón, desnudo y ya sin cul
pa, en el mundo del estar y no
del hacer, se durmió (descan
saba de la eterna fatiga de Occi
dente) en el Árbol de la Vida.
Era, al fin y al cabo, descendien
te del profeta Isaías y formaba
parte del mismo círculo de ini
ciados que Isabel. La soldades
ca se hartó, acostumbrada a de
masiada Europa judeocristiana.
Necesitó nuevamente confesio
narios. Confesionarios en pleno
paraíso. Del estar pasó al hacer
y ai deshacer. El padre Las Ca
sas fue impotente. Empezó la
matanza. Ganó Fernando de
Aragón, el baturro que siempre
quiso que le trajera oro y no
ángeles de América.

Allí donde no entró
o  no se atrevió a
entrar el historiador,
allí, en aquel dato que,
por peligroso, o no se

anotó o se anotó apenas, adu
ciendo trivialidad; allí en el
desciframiento del hecho y de la
persona que fue su factor, en
un determinado momento de
nuestra misma historia: el des
cubrimiento de América por la
España de los reyes católicos;
allí es donde se arriesga a hur
gar, juzgar, interpretar, inventar
ese gran escritor argentino que

Abel Posse. En su haber,
tres novelas ya, y cada una
muy importante en lo suyo.
Pero ésta. Los perros del pa

sa cuarta novela, es sin

es

raiso,

pone el sol. Y la de hoy. Y los
americanos de hoy que ayer
fueron incas, aztecas, mayas.
Y Colón, en el medio, creyendo
en el paraíso, escribiéndoselo
así a aquel papa valenciano afi
cionado a toros en plena Plaza
de San Pedro y a la misma rei
na Isabel la Católica (su cóm
plice en creencias edénicas).
Colón, en el medio, no cre
yendo (aunque teniendo que
escribirlo desde la primera noche
del descubrimiento) ni en el oro ni
en las piedras preciosas. Ese
Cristoforo Colombo que fue
aprendiendo el castellano en
España y que terminó (es cosa
comprobada) usando el che y
muchas palabras de tango y lun
fardo. Esa mujer tan mujer que
fue Isabel la Católica: Pecosa,
rubia, provocadora. Ese batu
rro, Fernando de Aragón, que,
por celos, la enloqueció de ce
los, a lo largo de una aventura
de erotómanos que puso en
movimiento a la futura España
imperial y la hizo llegar a Amé
rica. Ella era fina, dominaba
el latín, amaba al Petrarca. El
resultó leño aragonés, campesi
no de sesos secos que jamás
logró dominar el latín de su es
posa fina y se lanzó acomple
jado a la juerga de las amantes
en un mundo coronado más
todavía por la locura de sus

i

duda la más ambiciosa y la más
lograda de este narrador que
nadie duda en considerar como
la avanzada de la nueva narra
tiva en lengua castellana.

En esta novela, el placer de
la lectura es inmenso. Y, sin
embargo, son tan graves los
acontecimientos, por definitivos,
por interminables, porque em-

la España góticaenpezaron
de Enrique IV y porque hasta
hoy no terminan ni para Espa
ña ni para nosotros. Los reyes
católicos, la España que, casi
sin darse cuenta, se convertirá

el imperio donde nunca seen

Abel Pose, “Los perros del pa
raíso”, Edi. Argos Vergara, Bar
celona, 1982
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PREMIO DE AZOFRA
Cartelera MEXICANO HUERTA

EN LIMA
No contento con escribir pa-
El Caballo Rojo e inscribir

a sus hijos en Los reyes rojos,
Félix Alvarez (más conocido

el alias literario de Félix
Azofra) decidió ganar el premio
de novela Gaviota Roja con su
novela Oficio de difuntos. La
semana pasada Alvarez recibió la
grata noticia de haber añadido
3 millones de soles a sus hispá
nicas arcas y, probablemente,
comprará dólares certificados
para que la inflación no devore
sus ganancias. La versión ante
rior del Gaviota Roja (que con
voca' la empresa CASA) tuvo
como ganador a Carlos Calde
rón Fajardo, cuya novela no ha
llegado aún a la imprenta; los
organizadores del concurso, di
cho sea de paso, no ofrecen la
publicación de las obras ganado
ras pero sería bueno que se ani
maran a editarlas. De esa mane

ra, los laureados tendrían un
auditorio más vasto que el for
mado por el jurado y los amigos.
Por lo pronto, se sabe que el
manuscrito de Alvarez bordea las
500 páginas y que Oficio de di
funtos es una reflexión his
tórica, casi simbólica, sobre
América Latina; abarcando des
de la Conquista hasta nuestros
-^fos, recorren la obra más de
200 personajes (lo que aleja
cualquier posibilidad de adap
tación cinematográfica o tele
visiva, a menos que un nuevo
Cecil B. de Mille se anime).
Mientras tanto, bastaría que los
directivos de CASA se manden

con un primer tiraje.

ra

por

CINE CLUBES No, no se trata del poeta
Efraín Huerta, pero el vate y
ensayista que llega hoy a Lima es
también interesante. David Huer
ta es colega en el importante
suplemento cultural de Siempre,
coordinador del taller literario

de la Casa del Lago en la
Universidad Autónoma de Mé

xico y trabaja también, con
Jaime García Terrés, en el
Fondo de Cultura Económica,
entre otras cosas. En Ensayo,
Huerta ha publicado Las inti
midades colectivas (1982); ha
preparado también una antolo
gía de José Lezama Lima y otra
sobre el cuento romántico. Su
último libro de poesía es El
espejo del cuerpo Ú980). David
Huerta se presentará el día 19, a
las 7.00 p.m. en la ANEA en un
conversatorio con escritores pe
ruanos seguido de un cocktail. El
miércoles 21, en el INC dará a la
misma hora una conferencia so

bre literatura mexicana contem

poránea, la entrada, por supues
to será libre.

Hoy domingo se' proyecta
rán las siguientes películas:
Apocalipsis ahora, de Francis
Coppola, cine arte “Santa Eli
sa’' (Jr. Cailloma 824), 3.30,
6 y 8.30 p.m.. . El crimen del
Sr. Lange, de Jean Renoir,
Museo de Arte (Paseo Colón
125), 6.15 y 8.15 p.m. . .Crui-
sing, de William Friedkin, audi
torio

(Alejandro Tirado 274, Lima),
6.30 y 9 p.m. .. En el audito
rio del Museo de Arte (Paseo
Colón 125) se exhibirá el mar
tes 20 Cabaret Shangai, de
Juan Orol, 6.15 y 8.15 pjn.. .
Este miércoles 21 finaliza el
ciclo de documentales clásicos
del realizador John Grierson en
la Universidad de Lima, pabe
llón B, sala B-21, 11 a.m...
Cine arte “Santa Elisa’’ (Jr.
Cailloma 824) presentará La
fiesta inolvidable, con Peter
Sellers (jueves 22), Los nue
vos monstruos, con Vittorio
Gassman (viernes 23), Comedia
sexual de una noche de verano,
de Woody Alien (sábado 24)
3.30, 6 y 8.30 pjn... Cine-
club “Antonio Raimondi” (Ale
jandro Tirado 274, Lima) pro
yectará En la quietud de la
noche, de Robert Benton Que-
ves 22), La amante del tenien
te francés, de Karol Reisz
(viernes 23) La decisión de
Sophie, de Alan J. Pakula
(sábado 24), 6.30 y 9 pm...
La “Cinemateca Universitaria
del Perú” finaliza su ciclo de
homenaje a Luis Buñuel el jue
ves 22 con El ángel extermina-
dor, en el local del Museo del
Banco Central de Reserva (Uca-
yali 299, Lima), 7 pjn.

Antonio Raimondi

SENDERO DEBATIDO humos sobre la supuesta no-
torieuad internacional del Pe

rú (“Centroamérica, Chile, Ar
gentina y Brasil tienen, en ese
sentido, la atención principal.
El Perú ofrece noticias secunda

rias, comparadas con las de es
tos países. Es como la mujer
con barba que entretiene al
público antes de que hagan su
aparición, en el circo de tres
pistas, el tormento de la deuda
externa, los regímenes militares
venidos a menos, y, lo que es la
principal atracción, Reagan con
tra los rojos”). En una extensa
entrevista, Manuel Ulloa, para
no desentonar con el número,
recuerda cuando

Moncloa y Luis Jaime Cisneros,
nos metimos, revólver en mano,
en Radio Nacional para peri
fonear contra Pedro Beltrán y
Odría, a quienes vinculábamos
con el golpe a Bustamante”.
Por lo demás. Debate trae
otros artículos de interés y sus
secciones habituales de cine,
música, arquitectura y libros
(por la ausencia de Savarin
presumimos que la snob sección
de “crítica culinaria y gourme-
tismo” ha sido descontinuada,
lo que nos parece bien).

con Paco

Acaba de salir el número de

setiembre de la revista Debate,
que aún no ha resuelto sus pro
blemas financieros y persevera
en su campaña por ganar “avi
sadores y suscriptores”. Por la
presentación y el volumen de la
revista; no parece que tuvieran
tanta estrechez pero, en fin,
suponemos que Augusto Ortiz
de Zevallos no saltaría si el
suelo estuviera parejo. El nú
mero tiene como tema de fon

do a Sendero Luminoso, con
un buen y extenso trabajo del
senderólogo local Raúl Gonzá
lez. González recuerda que, se
gún informes oficiales, hasta la
fecha han muerto 1,033 sen-
deristas y más de 2,000 han
sido arrestados; no hay que ser
muy vivo para darse cuenta
que una organización pequeña
como SL no es capaz de sopor
tar una merma tan fuerte. Hay
también una encuesta a los par
tidos legales sobre Sendero y
Abelardo Sánchez León escribe

una sabrosa crónica sobre “El

temblor del miedo”, a partir
de los frecuentes apagones de los
últimos meses. El norteamerica

no Michaei Smith nos baja ios

ALARIDOS INFINITOS

Nos acaba de llegar un cu
rioso libro de reflexiones me-

tafísico-políticas titulado Gritar
el inifinito; el autor es el norte
ño Arturo Castañeda Liñán,
quien es algo así como un gurú
progresista (dicen que no existe
nada nuevo bajo el sol, pero
Castañeda parece desmentir el
refrán). Sus aforismos van desde
la perogrullada mística (“Todo
en una palabra: Todo. TODO”)
hasta el optimismo revoluciona
rio más convencional (“Sólo la
lucha por el nuevo destino de la
humanida nuede salvarnos. Sola

mente la lucha. La lucha para to
do, para siempre”). Castañeda
no encuentra contradicción en

el asunto, ya que le gustan si
multáneamente Lenin y Kahlil
Gibrán, de modo que propone
lo siguiente: “La revolución es
la identificación del individuo

con la humanidad; el infinito
es la identificación de la huma
nidad con el universo”. Si él

lo dice. . .

L
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TEATRO

ha “Escuela de mimo” con
tinúa presentando Mimo ¡ya!
todos los viernes, sábados y do
mingos, 8 pjn. en Ramón Dag-
nino 265 (Av.
6); el máximo de público asis
tente será de 20 personas...
En el “Cocolido’' (Leoncio
Prado 225, Miraflores) se están
presentando tres montajes: Al
fondo hay sitio, obra de crea
ción colectiva inspirada en
nuestro inigualable sistema de
transportes, todos los miérco
les, 8 p.m. Bienvenido amor,
de Nicolás Yerovi, comedia
que se presenta los viernes,
sábado, domingo, 9.15 pjn.
y  la función popular los lu
nes 8 p.m. Los cachorros, de
Mario Vargas Llosa, por “Tea
tro del sol”, de viernes a do
mingo, 8 p.m.. . Los viejos
papeles, de Edgar Guillén y Ma
rio Delgado, en el ICPNA’(Cuz
co 446, Lima) todos los mar
tes, 8 p.m. . . El grupo “En
sayo” está presentando ja co
media de Brecht El señor

Punida y su chofer Matti,
de jueves a lunes, 8 pjn. y
los domingos solamente a las
5 p.m. en el teatro “Arlequín”
(Av. Cuba n30, Jesús María)...
El TUC está presentando Para
Elisa, del venezolano Román
Chalbaud, de viernes a lunes,
8 p.m., en la trastienda de la
librería “El Portal” (Av. Grau
266, Barranco). .. El pozo,
creación colectiva de la Escue
la de Teatro de la Universidad
Católica, en la sala TUC (Ca-
maná 975, Lima), de viernes
a domingo 8 p.m.

a cuadra

L
t

'r

[FOTOS DE BILLY HARE

El 12 se inició la muestra

Fotografías 79-83” de Billy
Haré, que seguirá en la galería
9  (Av. Benavides 474, Mira-
flores) hasta el 1 de octubre.

PACO BENDEZU Y

WALT WHITMAN

El poeta y profesor cinéfi-
lo Francisco Bendezú será el en
cargado de cerrar el ciclo “Pre
sencia de la poesía norteameri
cana”, con una charla sobre
Walt Whitman (1818-1882). La
conferencia se realizará a las

7.30 p.m. en el auditorio de la
biblioteca de la Municipalidad
de San Isidro (El Olivar) y la
entrada es libre. Bendezú, viejo
admirador de la poesía whitma-
niana, hablíirá sobre el autor de
Hojas de hierba y sobre las ra
zones que hicieron del optimis
ta y demócrata poeta “el más
importante lírico norteamerica
no del siglo XIX”. Como se sa
be, la poesía de Walt Whitman
gana mucho cuando es recita
da, de modo que las lecturas
a cargo de Jorge Chiarella ven
arán como anillo al dedo a la

charla posterior de Bendezú.

LA VUELTA DE MARCOS
YAURI

Mañana volveré se llama la úl
tima novela del perseverante no
velista ancashino Marcos Yauri

Montero, quien la presentará el
jueves 22 de setiembre, a las
7.00 p.m. en el auditorio de
PETR OPERU (Paseo de la Re
pública 3361, San Isidro). El
panel que acompañará al narra
dor lo formarán los doctores

“Tato” Escajadillo, Ricardo Gon
zález Vigil y Edgardo Rivera
Martínez. Yauri es autor de La
sal amarga de la tierra (Premio
Ricardo Palma en 1969) y
En otoño, después de mil
años (Premio Casa de las Amé-
ricas en 1974) que ha sido pu
blicada en versiones húngaras y
checoslovacas.
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UNA'DEL VIEJO
SARTRE

LOS AMORES DE
TELBA

Los viejos papeles
EHgar Guillen

Los viejos papeles”, ensayo dramático de Edgar Guillén y Mario Delgado (en
el ICPNA de Lima) es por muchas razones una experiencia singular en las tablas
nacionales. Concebido como un homenaje a Stanislavsky, se transforma en el •

desnudamiento casi autobiográfico de Guillén y en la dirección que se representa
a sí misma de Delgado. Sobre esta experiencia límite, publicamos un testimonio
de Edgar Guillén, donde un hombre de teatro (cosa poco común en el medio)

reflexiona su quehacer y riesgo.

En La ceremonia del adiós. El viernes en la Alianza
Simone de Beauvoir transcribe Francesa de Miraflores se es-
una parte del dialogo (más pro- treno el nuevo montaje de Tel-
pimamente, de uno de los mu- ba, que lleva el romántico tí-
chos diálogos) que Jean-Paul tulo de Amor de mis amores;
Swtre sostuvo con su amigo la obra —los tres sketches que
Fierre Víctor, uno de los diri- la forman— se presenta de vier-
gentes del grupo Izquierda Pro- nes a domingo a las 8 p.m. y,
ietaria. Fue en 1977 que los dos según el entusiasta autor de la
evocaron su primer encuentro gacetilla para periodistas. Amor
en un bistró parisino: de mis amores reeditará el éxi-

Sartre.-Comí un día conti- to logrado por Telba con El que
go en la primavera del 70, se fue a Barranco. Por lo pron-

Victor.-. ..¿Cón quién pen- to Rafo León, que escribió
sabas encontrarte? con Fedor Larco la pieza ante-

Sartre.—Con un extraño per- rior del grupo, es el adaptador
sonaje que se hacía pasar un po- y sazonador criollo de una pie-
co por Milord l’Arsouille. Sen- za ideada en un origen por el
tía curiosidad por verte, aque- grupo chileno ICTUS; tratándo-
11a manana, a causa de lo que me se de una obra en onda costum-
habían contado. . .Un persona- brista, puede entenderse que
je misterioso. León sea más un recreador que

Víctor.—Me ves. .. un adaptador propiamente di-
Sartre.—Si, y lo que inme- cho. El padre literario de la

diatamente me apadó fue que China Tudela y dé Pepe del
me pareciste más inteligente que Salto ha convertido a los nume-
la mayoría de los políticos que
había visto hasta entonces, sobre
todo los comunistas, y mucho
más libre. Digo bien: no rehu
sabas tratar temas menos 7*
líbeos. Tenías, en resumen, el
género de conversación, fuera
del tema principal, que a mí me
gusta tener con las mujeres; por
ejemplo, sobre las cosas que
suceden en el momento, algo
que raramente se tiene con los

hombres.

Víctor.—No me tomaste ni
completamente como a un líder
ni completamente como a un
tío.

rosos personajes en tipos lime
ños reconocibles: aristócratas

caídos, burócratas en busca de
un plan sabatino y gentes de El
Cercado ocupan, respectivamen
te, las tres historias cómico-
eróticas de Amor de mis amo
res. La dirección la tiene Gus
tavo Bueno y el director asis
tente es Roberto Angeles; el
nutrido elenco lo forman Jesús

Delaveaux, Jaime Lértora, Gus
tavo Bueno (¿será por afán de
imparcialidad que hay un direc
tor asistente?), Olga Bárcenas,
Eduardo Collazos, Beatriz Roca
Rey

po-

-. yj* No sé si^ esta será la
primera vez que un ac-
tor tiene un espacio pa-

^ V ra hablar de su trabajo,
pero en todo caso es la

primera vez que se me ocurre ha
cerlo a través de un diario y po
der comunicarme con los lecto
res además de haberlo hecho
infinidad de veces con un pú
blico a través de la “cuarta”
pared de un escenario.

Siempre hemos creído los ac
tores que basta mostrar el pro
ducto de nuestro trabajo y de
jar que sean otras personas las
que escriban acerca de él, por
que se^ramente nos sentíamos
incapacitados o demasiado pu
dorosos para verbalizar o escri
bir sobre algo que nadie cono
ce más que el propio oficiante,
y son los críticos los que se
irrogan el soberbio derecho de
hacerlo, y la verdad es que son
muy pocos los que conocen el
teatro desde adentro para poder
hacerlo.

Llevó veintitrés años tragado
por ese hoyo negro que es el
teatro, y no estoy buscando
un aval para poder exteriorizar
lo que quiero en torno a este
último trabajo que llevó nada
menos que ocho meses de pre
paración; es la primera vez que
me aúno a un joven director,
Mario Delgado, para hacer un
auténtico laboratorio teatral don
de hemos analizado hasta las
últim^ consecuencias el fenó
meno teatral como experiencia
humana y vital. Para los “eru
ditos” teatrales nos habíamos
unido dos antípodas, dos
rrientes teatrales, en suma dos
etiquetas, las cosas o personas
sin ellas parecen no vivir, pero
para mí, nos hemos reunido
dos seres humanos simples y con
un profundo amor a nuestro
trabajo y también con una des
comunal incógnita frente al re
sultado, y al final parece ser
que éste es el que menos me ha
importado, días antes de ser
estrenado este experimento es
cribí una página para sumarla
a  las muchas que comencé a
escribir durante la elaboración
o preparación de este fasci
nante, doloroso y siempre in
concluso trabajo, para reafirmar
me o repetirme a mí mismo
lo que en el transcurso de ca
da sesión se llevaba a cabo y
ya que tengo a mano esa última
página, prefiero transcribirla tal
cual, y también escribí una de
dicatoria a las ochenta páginas
escritas a lo largo de los meses
que precedieron a estos prees
trenos, cuando supe que había
por lo menos dos personas
empeñadas en que esos escritos se
publiquen, he aquí la dedicatoria:

co-

u

■s

, Narda Lítfco, Enrique Urru-
tia y Silvia Kantor.

!

Edgar Guillén

Mario:
Estas páginas están dedicadas

a nuestro encuentro, pero tam
bién a la mayoría de actores
que sin saberlo se aburren mor
talmente y medran del teatro,
a esos increíbles^ratones de bi
bliotecas teatrales y que pien
san que el Teatro es especial
mente una ciencia. A los que
etiquetan un arte y no saben
nada de él, a los espectadores
que van al teatro sin saber
qué quieren de él y digieren
una opípara comida en su bu
taca, a los diletantes que sueñan
con el éxito y finalmente a los
críticos que no aportan nada
bueno en absoluto.

Y la última página sigue así:
Faltan escasos días para presen
tar el trabajo al público, y hace
ya muchos días que vengo pre
guntándome si los invitados
peciales a las dos funciones pri
meras merecen ser testigos de un
acto de conciencia tan

riesgo vital y que quizá me lle
ve a no pisar más un escenario
o tal. vez esa especie de resu
rrección que se deja entrever
en el transcurso de este rito,
me lleve a realizar múltiples
trabajos pero planteados de
manera completamente distinta.
Parece que he tocado la punta
de una pirámide y por lo tanto
estoy en peligro, en la tierra
de nadie, se me abre un espacio
enorme y me encuentro sin sa
ber qué hacer, estoy en crisis.
No siento la típica emoción de
un estreno que caracterizó siem
pre a los múltiples trabajos
que antes realicé. Esta experien
cia es comprometida, dolorosa, .
riesgosa, es de tal autenticidad
que sólo prevalece el miedo,
no hay vanidad ni soberbia, ni
siquiera el deseo de mostrarlo

es- a otras personas además de las
que ya vieron los preensayos,
antes del inicio de la tempora-

severo y da de ensayos, ya que siempre
que traspasa los límites de lo serán eso, ensayos, el día que
teatral. Seguramente muchos de dejen de serlo y se convierta en
ellos, no todos, medirán la ex- .. una rutina teatral, el experi-
periencia con parámetros que mentó vital habrá llegado a su
nada tienen que ver con la esen- fin. Quienes lo vieron fueron
cia de lo que en ello ocurre. las personas precisas, no más de

En esta experiencia no me nueve y en días diferentes, y
he preocupado de ser un actor vibraron

_ eficiente, ni nada por el estilo,
"es curioso, siendo esta la más

rica experiencia teatral entre
comillas, ya que en ella
vivo del todo, pese a que duran
te casi dos años me cuestioné
el teatro, o mejor dicho mi
participación dentro de lo que
significa un espectáculo teatral,
y me resistí a creer que sólo
era capaz de vivir mi vida a tra
vés de élí Paradógicamente
estos “Viejos papeles”, mí parti
cipación es total como ser hu
mano y de tal suerte que poco
me interesa lo que pueda ocu
rrir con el espectador, ya no
quiero su aprobación o desapro
bación y en el mejor de los ca
sos quiero que este acto se rea
lice frente a un público anóni
mo, ellos quizá sepan aquila
tar lo que este riesgo supone.

conmigo, pero no a
esos niveles de emoción pro
vocada por la más o menos
estupenda interpretación de un

perr onáje”, sino a los niveles
de la más pura y salvaje emo
ción; para mí no es ya una
experiencia teatral y parece ser
que este hecho la convierte
la más teatral de las experien
cias.

(1

me

en

Me gustaría invitar a los per
sonajes que circundan mi vida
cotidiana, al zapatero de la es
quina, a la pareja de enaitiora-
dos que solía comer en el pe-
quéño restaurante y con quienes
apenas si me saludaba, a los
obreros de construcción que tra
bajan cerca de mi casa, en ge
neral a ese público puro, des
prejuiciado, nada corrompido.

en

\
Sartre.—A pesar de todo, tú

eras un tío, pero un tío con cua
lidades femeninas. Te encontra
ba simpático desde ese punto de
vista,

Víctor.—¿Cuándo te intere
saste por una discusión funda
mentalmente teórica entre no
sotros?

Sartre.—Eso vino poco a po-
'co. He tenido un trato conti
go que se ha ido transformando
poco a poco. . .Entre nosotros
había verdadera libertad: la li
bertad de poner la propia pos
tura en peligro.

LOS TEATROS DE
LA CATOLICA

Dos puestas paralelas presen
ta el Teatro de la Universidad
Católica, El pozo y Para Elisa.
El Pozo es una creación colec
tiva y experimental, con cierto
sabor a Cuatro tablas, hecha a
partir de textos de Sófocles,
Eurípides y Shakespeare; se
presenta de viernes a domingo
a las 8.00 p.m. en el vetusto lo
cal de Camaná 975, remanente
de las épocas en que la Católi
ca quedaba en la Plaza Francia.
Por su parte, Para Elisa se mues
tra de viernes a lunes a las 8.00
p.m. en el barranquino local de
la librería “El Portal”; la dirige
José Enrique Mavila y es una
versión muy libre de una obra
del venezolano Román Chalbaud
(a propósito, después de El día
que me quieras los venezolanos
se están poniendo nuevamen
te de moda). Está bien que el
teatro moderno se apoye bási
camente en el trabajo del actor,
pero las autoridades de la Ca
tólica están exagerando un po
co: ¿de veras no pueden mon
tar un local (bueno, pues, aun
que sea un teatrín) realmente
cómodo? En todo caso, el es
fuerzo de los artistas —que la
universidad no parece valorar
debidamente— está recibieno
hasta ahora buen apoyo de pú
blico.

i

SOBRE OBREROS
1

Aleo_ atrasado ha salido el úl
timo número de Cuadernos la
borales, revista dirigida a obre
ros, abogados laboralistas y cien
tíficos sociales. El artículo que
más se resiente por la tardanza
es el de Denis Sulmont, sobre
el significado del ingreso de
Patricio Ricketts al Ministerio
de Trabajo en reemplazo de
^fonso Grados; ^n to^ caso,
la nresencia actual de Leguía
en el ministerio no altera el mar
co en el cual debía desenvol
verse el anglófilo arequlpeño:
un mar de conflictos laborales
cada vez más inmanejables. Figu
ran también una nota de José
Bumeo sobre el proyecto de
negociación colectiva del pepe-
cista Mario Pasco, un perfil es
tadístico de los pobladores ba
rriales, artículos sobre el sala
rio mínimo y la tendencia a
considerar la huelga como un
delito, entre otros materiales.

1

i

l

I

J
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ción y música están bien
logradas, sin embargo no
explicitan su letra con sufi
ciente claridad, y la letra,
comentario o ironía, resulta
fundamental para justificar
la inclusión de la canción.

Puntila, en la piel y la
voz de Alberto Isola, es un'
personaje excepcional. Des
de el hierático y canchero
Gardel hacia este hacenda

do meridional hasta el tué-^
taño, Isola ha hecho una
transformación regocijante,
constituyéndose, en esce
na, en el polo magnético
induHable. Puntila es un

personaje simétrico consi
go mismo, y Alberto Isola
realiza esa transformación

El señor Puntila y

su chofer Matti, pe
se a su carácter (só
lo aparentemente) li

gero, al tono farsesco e in
cluso operístico que subra
ya, constituye un reto ma
yor para ser llevado a la
escena. Hay un punto de
concentración, que está da
do por la pareja de Punti
la y su chofer l'^atti, con
el que tiene relaciones cam
biantes de acuerdo al cam

bio experimentado por el
nrimero: Puntila, borracho,
es un patriarca bonachón,
jaranero y nostálgico de la
vida popular, la verdadera
vida por moverse lejos de
los clichés que asfixian a las
clases altas (Puntila pien
sa poco en las durezas que
arrastra la pobreza), y Ma1>
ti será en ese estado de per
cepción opuesta, el símbolo
del pueblo, el hombre cabal
al que el hacendado mima
y otorga prebendas. Pun
tila vuelto a la normali

dad, es decir a la sobrie
dad (lo que él, en su bo
rrachera, llama enfermedad)
es el explotador típico, des
pectivo, férreo, calculador
y soberbio y sus relaciones
con Matti serán las previ
sibles. Este es el eje de ten
sión básico de esta obra
escrita por Rrecht para una
atmósfera finlandesa, y que
la versión preparada por
Jorge Guerra traslada a una
región del Piamonte duran
te los primeros años del
fascismo.

en escena con una convic

ción absoluta: es un mal

vado hacendado, en el cual
ningún acento, gesto o ma
tiz parece preludiar al bo
rracho generoso, penden
ciero y lujurioso en el que
nada parece anunciar al
hacendado malvado. Isola
triunfa en ese intercambiar
máscaras sin máscaras con

oue Rrecht dibuja a es
te personaje central y en de
finitiva solitario, dos que
son uno y no son ningu
no, más que a la espera
de la nueva transforma

ción.

Gianfranco Brero y Ethel Mendoza

Las advertencias de Brecht

Puntila y
chpfer Matti

_ Rosalba Oxandabarat
Pese a fuegos cruzados que cada tanto se reavivan contra el teatro vehículo de

ideas, preferentemente políticas, este teatro, y entre sus creadores Bertold Brecht
mantiene una vigencia que ha hecho de algunas de sus obras verdaderos clásicos

contemporáneos, reto especiales para los directores. Dos recreaciones sobre Brecht
se pueden ver actualmente en Lima; la Madre Coraje, dirigida por el director

mejicano Julio Castillo, y ahora, el Puntila con que el grupo Ensayo
inaugura su segunda puesta en escena en el teatro Arlequín.

SU

A su lado, Gianfranco
Brero como Matti mantie

ne durante toda la obra
soltura y corrección, pero
estas dos virtudes no crecen

hasta convertirlo en el po
lo opuesto cuya fuerza cree
el campo de tensión que
la obra pareciera reque
rir. Es posible que los ma
tices de Matti, menos con
tundentes que los de Pun
tila, vayan revelándose a es
te actor (brillante en El día
que me quieras), hasta en
contrar la dimensión apropia
da, nada sencilla por cier
to, del interlocutor de Pun
tila.

tador el esfuerzo de reali

zar por sí mismo esa cons
tatación: Puntila es, en to
das las versiones habidas de

esta obra, el personaje más
atractivo (borracho, natu
ralmente), y los espectado
res deberán terminar, con
la lógica de la obra, con
su deseo de que este esta-
'do etílico generoso preva
lezca al fin sobre su malva

da sobriedad. La genero
sidad del patrón es una
borrachera, nos dice Rrecht
un rapto, una fuga, y no
podrá jamás imponerse en la
lógica capitalista, por sobre
los intereses de clase. El

atractivo de Puntila es una

advertencia de Brecht a los

trabaiadores: de ser simple
y llanamente odioso todo
el tiempo, la fabulación del
engaño —arma mayor de los
explotadores— no tendría
la oportunidad de ser des
montada.

del carácter de obra didác
tica, destinada a demostrar
por la risa, por el absurdo
y su quiebi-e brusco (las
vueltas de Puntila a la

sobriedad), las trampas del
Donulismo demagógico pre
veniente de las clases diri

gentes. El espectador, al
igual que las mujeres de
Marengo e, inicialmente,
Matti, también se siente
cautivado por este terrate
niente grueso, campechano,
divertido, vital, que bebe
con los criados, reflexiona
sobre los absurdos de la vi

da y rechaza tajantemente
y a los gritos sus compro
misos con los de su clase

y propone matrimonio . a
cinco mujeres del pueblo.
Será necesario enfrentarse

con la sobriedad de Panfi

la oara comenzar a cali

brar su verdadera dimen

sión, y serán necesarios más
de uno de esos enfrenta

mientos para comprender
que la dicotomía del ha
cendado no se resolverá
nunca —como inconscien

temente puede esperar un
espectador, al fin y al ca
bo modesto partidario del
final feliz— o, lo que es
lo mismo, se resolverá con
tinuando con su carácter

de explotador, puesto que
borra con su codo sobrio

lo que escribe con una
generosa mano borracha.
Rrecbt no ahorra al espec-

con la aparición de los
personajes que, mediante
canciones, van puntuando
y comentando la obra. La
creación de personajes im
portantes, cuya jerarquía
teatral ya constituye un de
safío para el que lo asume.
El dominio de esta acción

compleja, buscando el ca
rácter apropiado para el
hoy y aquí que es el sine
qua non de la acogida del
público a una representa
ción.

A su alrededor, se mue
ven una serie de personajes
secundarios y representati
vos cuya función es enrique
cer y contribuir a poner
de manifiesto la relación
central, que sería a grosso
modo la representativa de
las relaciones entre el pue
blo trabajador y sus explo
tadores. También algunos
de estos personajes comple
mentarios se alinean simétri

camente, a la manera de
Puntila y Matti. A Eva, la
hija He Puntila (poco dis
puesta a casarse con un con
de de promisoria carrera
diplomática nulos

. \

Teniendo en cuenta to

dos estos factores, se puede
decir que Coco Guerra ha
logrado un nivel considera
ble. Todo el espectáculo
tiene la dignidad, y lo que
es más importante, fuerza
oue la obra de Brecht re

quería. Hay respuestas in
geniosas —no todas logra
das al mismo nivel— para
cada uno de los múltiples
retos de la obra. El afina

miento de la luz para ob
tener de una escenografía
tan peculiar, es uno de los
apectos que a nuestro jui
cio deberían trabajarse un
poco (por ejemplo, en la al
dea de Marengo, con esas
casas móviles y el pequeño
autito del que Isola emer
ge como un oso de un ba-
ñito de bebé, con esa luz
tan plana pierde bastante
el carácter lúdico del tra

tamiento escenográfico). Las
canciones, cuya interpreta-

Los personajes secunda
rios se manejan correcta
mente, aunque quizás Coco
Guerra (más preocupado
posiblemente por su compli
cada tarea de director que
por trabajar su personaje
de Enzo) debería hacer
emerger más su conde, para
evidenciar, en este juego
de contrastes brechtiano,
el que ofrece doblemente
con Puntila y con Matti.
Entre la variada comparsa
de personajes que circun
da a amo y criado, desta
can Mónica Domínguez al
ternándose como la cria
da Caterina y la destilado
ra de alcohol, y Ethel
Mendoza, como la hija de
Puntila, remarcando su pa
pel con gracia de muñeca
antojadiza.

atractivos viriles) se le opo
ne la criada Caterina, cuyas
relaciones con Matti son

opuestas, aún en su simi
litud a las que la niña ri
ca tiene con el criado. El

y

LA VERSION DE
ENSAYOresto de personajes (el juez,

el cura, el mismo conde,
las mujeres del pueblo a
las oue Puntila corteja,
los obreros, etc.) son ape
nas una comparsa un poco

didácticamente puestas pa
ra clarificar al máximo las
relaciones de Puntila y
Matti, o sea del explotador
y el explotada
El señor Puntila y su

chofer Matti participa así

Esta puesta en escena es
una puesta mayor para En
sayo. Una escenografía com
pleja, que necesita transfor
marse rápidamente en mí
nimas pausas, de bar a ha
cienda, de hacienda a aldea,
de aldea a patio,de patio
a cocina, de cocina a co
medor, etc. La vertebra-
ción de la acción central
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El mundo según Garp
FRANCISCO OCHOA

George Roy Hill, cineas
ta de Butch Cassidy y El
golpe, realiza con este fil
me una extraña empresa.
Adaptada de una novela de
John Irving, El mundo se
gún Garp participa de ese
sector de adaptaciones- res
petuosas (está también la
vía del saqueo, que so pre
texto de “interpretaciones
particularísimas” pueden da
ñar el buen nombre de

una obra literaria), posición
siempre válida (¿qué tiene
de malo inspirarse en un
buen libro cuando no hay
para oponerle más que ma
los guiones?), pero en cuyo
resultado se filtra más de

una vez el tufillo que dela
ta su procedencia.
El mundo según Garp

es una historia muy espe
cial. Trata de un escritor
y su vida (Robín Williams),
pero de un escritor muy
especial, como que es prác
ticamente un adelanto de

lo que puede ser un hijo
concebido sin colaboración

paterna. Un hijo de una ma
dre muy especial, que des
conoce por completo el
erotismo y de una mater
nidad autosuficiente deriva

hacia un feminismo mili

tante también muy parti
cular. Jenny (Glen Glose)
siempre ha sido enferme
ra, y una vez lanzada a la
fama por un libro auto
biográfico, se constituye
en una suerte de Florence

Nithingale para feministas
arrebatadas, tanto como pa
ra constituir una secta que
se corta voluntariamente la

lengua como forma de pro
testa. Garp también a su
manera, en su vida matri
monial, se somete a una
suerte de reglamento fe
minista: él cuida la casa

y los niños, su esposa tra
baja y híata tiene una
aventura extraconyugal cu
yos cánones se adaptan per
fectamente a las convencio

nes conocidas del adulterio

masculino.

Con todo esto, Garp ron
da permanentemente temas
muy serios, tan serios como
la liberación femenina, la
nueva relación entre los
sexos, la reacción masculi
na a esto y hasta la crea
ción literaria. El problema
justamente es que los “ron
da, los insinúa y también
los caricaturiza, los vuelve
estrambóticos, los levanta
o  los aplasta con un hu
mor que puede llegar a la
total negrura —una negrura

ravillas. Pero el espectador,
con el apetito de la risa
despierto por estos entreme
ses, queda con la risa a
media asta cuando sobre

vienen sin pausa las trage
dias, y sobrevienen demasia
do, sin que uno haya podi
do dejar de reír del todo.
Roy Hill la previene con
mínimos sucesos premoni
torios, enmascara la muerte
con el absurdo, y su bús
queda es interesante, dela
ta la confrontación con un
material nada sencillo, pe
ro el resultado en términos

cinematográficos es asaz am
biguo, el tedio se insinúa
rápidamente cuando se tie
ne la certeza de qué la colo
sal broma ño es tal, pero no
es sustituido por un drama
convincente.

El buen registro de On-
dricek, el desempeño de
actores (donde descuella
con su pausada naturalidad
Glen Glose, desconocida pa
ra nosotros) delantan una
eficaz artesanía, que no al
canza, sin embargo, para
controlar una narración cu

yos objetivos se escabullen
sin remedio.

Con sólo 28 años Francisco

Ochoa, maestro internacional,
se ha constituido en el

ajedrecista español más
prometedor del momento
y el que más triunfos viene
alcanzando en la arena

internacional. Recientemente

obtuvo el tercer lugar en un
torneo internacional en La

Habana, por encima de varios
grandes maestros. En la partida
que veremos muestra sus
excepcionales dotes venciendo
a la estrella colombiana,
Alonso Zapata, también de
destacada actuación en

competencias internacionales.

A. Zapata - F.J. Ochoa
Defensa Siciliana. Variante
Pelikan La Habana, 1983

1)P4R P4An2) C3AR C3AD3)
P4D, PxP 4) CxP,C3A 5) C3AD,
P4R 6) C4-5C, P3D 7) A5C,
P3TD 8) C3T, P4CD 9) C5D,
D4Tt 10) A2D, DID 11) P4AD
CxP 12) PxP, A3R 13) A4AD,
C2R 14) A3R, D4Tt 15) R2R,
TIA (Sin duda la partida es
una competencia descamisada,
llena de golpes tácticos; por
lo pronto el monarca blanco
ya perdió el enroque, pero el
rey negro está en el centro)
16) TIAD, CxC 17) AxC, TxT
18) AxT, DxC! (Una pequeña,
sorpresa que da ventaja al
segundo jugador en todas las
variantes: a) 19) PxD, C6Ai
20) R3R, CxD 21) TxC, PxP
yb)19)AxC,A5Ai20)RlR,
D4Tt 21) A2D, DxPC) 19)
A6Ai, A2D 20) D5D (Zapata
se decide a no recuperar la
pieza y a intentar golpes
tácticos; si 20) PxD, C6Ai,
C6At 21) R3D, CxD 22) TxD,
PxP con un final teóricamente
perdido para el blanco). 20). ..
D5T21) AxAf, RxA 22) D7Ct,
R3R 23) D8A+, R3A 24) PxP
A2R! (Gana la partida. Ochoa
entrega la torre para alejar a
la dama blanca de los combates
principales y tejer así una fina
red de mate) 25) DxT (No hay
mucho que elegir; de otro modo
la torre negra entra a las
acciones y su presencia resulta
también decisiva) 25)... D7Ai
26) R3A,’r)6D\27) A3R, C7Di
28) R3C, D3Cf y las blancas
abandonaron. (Si 29) R4T,
R4A^ 30) R3T, D5C mate y
si 29) R3T, D4Ti 30) R3C,
C5R mate) La presencia en
tas competencias internacionales
de ajedrecistas españoles como
Ochoa es prueba fehaciente
de que el ajedrez en la
península ibérica está saliendo
de su larga postración y que
pronto tendremos más

Arturos Pomar en los trebejos.
(Marco Martos).

Mary Beth Hurt y Robín Williams en “Garp” de George Roy Hill

I
tan negra que es la comple
ta oscuridad: no se ve qué
hay debajo de él— y el
espectador siente que por
esa pantalla circulan fantas
mas trascendentes, pero se
le escapan continuamente.
No conozco el libro ori

ginal, pero es previsible pen
sar que con las palabras
esos semivacíos, esas acu
saciones a medias, esos gi
ros ambiguos, deben alcan
zar una formulación más

consistente que en este fil
me. ¿Se habrá convertido
realmente Garp en escritor
—y, al parecer, en un buen
escritoi^ nada más que pa
ra poder casarse con una
muchacha que quiere ser
la esposa de un escritor?
¿Será la esposa del libro
parecida a esta Mary Beth
Hurt, tan perfectamente an
tipática y autosuficiente has
ta cuando tiene el cuello

roto? Ese enorme travestí

que parece ser el símbolo
del nexo entre los dos se

xos, ¿existe más allá de
eso y de la irremisible
utilización ridiculizante que
le da el filme? etc. Las ten

taciones de simbolismo que
asaltan a personajes y situa
ciones resultan casi siempre
esquemáticas y poco claras.
Mientras funciona el humor

—y funciona, de a ratos,
muy bien: casi toda la pri
mera parte destinada a la
infancia de Garp, la extra

ordinaria secuencia del pe

rro, el diálogo inicial con
el viejo, están magníficos—
el relato se sostiene de ma-

El adoraUe fentasina
Jorge Amado trasladado a

Nueva York: es como para ma-
de pulmonía el exhuberan-

te tejido de picantes, macum-
ba y desenfado de Bahía ¡Lo
atractivo de Doña Flor y sus
dos maridos (novela cuyo éxi
to siempre me pareció desme
surado, lo que hago extensi
vo a la película homónima),
no es tanto el ingenio permi
sivo de la anécdota (una mu
jer que convive con un mari
do muerto sensual y sinver
güenza, y un marido vivo hala
güeño sólo soclalmente) sino
el marco social, cultural y has
ta culinario con que Amado
vuelve factible una historia má
gica. Robert Mulligan, director
respetable y sólido, se deslíe
en esta versión americana de
la novela brasileña.

El toque americano, para
este asunto, es fatal. Magia
puede haber, o no haber, en
cualquier parte. Pero magia y
fantasmas teñido del viejo mo-
ralismo puritano no combina.
Doña Flor se alzó desafiante
con todas las furias de Xeman-

já para impedir que Vadinho
retornara a los infiernos y con
denarla a ella a una virtuosa,
y aburrida, monogamia. Esta
Flor fruncidita que compone
Sally Field, después de agotar'
durante hora y media con su

tar

expresión de niña-vieja-asom
brada, despide ai pobre James
Caan para empezar su nueva
vida poniendo las cosas'en su
sitio. Por supuesto que en el
entreacto que significa el fil
me no hubo sexo ni su sombra
por ningún lado: sólo confron
taciones entre visibles-invisi-

bles, chillidos de reconvención,
zapateos de Caan —poco con
vincente como seductor, y
muy poco más.

Eliminado el jugoso contex
to social de Amado, Mi adora
ble fantasma sólo hubiera lo
grado sobrevivir constituyéndo
se en una de esas películas de
actores, cuya gracia, magnetis
mo o presencia pueden a ve
ces tapar agujeros' notorios.
Pero Sally Field, convertida en
el sostén de toda la historia,
una actriz que con Norma Rae
parecía haber adquirido una
estatura respetable, patina pe
nosamente en un papel que pe
lea, sobreactuándose, sin éxi
to. Los demás giran a su al
rededor sin convicción, y el
menos convencido de todos
parece Mulligan, del que hay
que pensar que trabajó sin ga
nas y por encargo, para filmar
esta película tan absolutamente
mediocre, de humor obvio y
verbal, y tan picante como una
bolsa de leche pasteurizada.
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EL CONTROL DEL EMBARAZO

ES UN DERECHO

¡JORNADA DE DIFUSION Y DEBATE
SOBRE LA MATERNIDAD

;

LAS TRIBUS DE
ANCEU WALLOKC

3

Películas, charlas, debates, grupos de trabajo sobre los
más modernos métodos anticonceptivos y diversos aspec
tos de la problemática de la mujer.

<

Asesoría Legal • Juicio de Aiimentos • Abandono de
Hogar • Patria Potestad.

Sábado 24 de setiembre

Hora: 9 a.m. a 5 p.m.
Local: ANEA-Jr. Puno421

Informes e Inscripción:
Av. Arenales 601 (3 p.m. - 6 p.m.)
Tlf. 24-80-08
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